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Capítulo 1
 
Vincent Crow se hallaba en el infierno. O eso pensaba al contemplar aquella horripilante y caótica escena que le rodeaba. 
        Las calles de la ciudad se habían transformado en un mar de fuego, y dónde quiera que mirara había automóviles destrozados, escombros que bloqueaban las calles, gritos de dolor y angustia resonaban en el cálido aire de la noche. Pero había un sonido aún más escalofriante que provenía del mar de llamas, uno que no era humano.
        Lo que produjo aquel sonido estaba a punto de acabar con la vida de Vincent.
        Su atacante era un horripilante monstruo de más de dos metros de alto, con fuertes y musculosos brazos que terminaban en afiladas garras.
        Mientras aquel ser con la apariencia de un sapo mezclado con un gorila chillaba y aullaba, Vincent mantuvo la calma, puso a la criatura en la mira y apretó el gatillo. 
        Un fugaz destello escapó del cañón del rifle y aquel ser cayó muerto al suelo con fuerza en una lluvia de sangre. 
        Pero no había tiempo para descansar, el sensor de movimiento instalado en su casco, le advirtió del peligro que se acercaba. Era una pequeña jauría de monstruos que se asemejaban a perros con tentáculos que brotaban de sus hocicos y de sus espaldas se acercaban mas y mas, con la intención de matarlo. 
        Vincent se dio a correr, y gracias al traje de combate que llevaba puesto que le aumentaba su capacidad física, le permitía mantenerse un paso adelante a sus perseguidores. 
        Mientras huía, decidió dejar atrás una granada para eliminarlos, pero no había contado con la onda expansiva fuera a pegarle por la espalda. Afortunadamente doblo la esquina y se ocultó en un callejón.
        Cuando la bola de fuego se disipó, Vincent recorrió un estrecho y oscuro  callejón, que solamente era iluminado por una solitaria lámpara en lo alto. Mantuvo su espalda a la pared para evitar que lo tomaran por sorpresa, ya que el callejón estaba demasiado callado y solo podía oír los aullidos de aquellos seres a la distancia acompañado por el grito de dolor de alguna infortunada víctima, lo cual le helaba la sangre.   
        Aquel silencio no duró mucho, cuando dio otro paso hacia el frente, el muro detrás de él se derrumbó y otra horrible criatura con la apariencia de un cangrejo mutante con rostro humano se abalanzó sobre Vincent. A tal corta distancia, usar su rifle de asalto le tomaría mucho tiempo. Tendría que pensar rápido, la criatura estaba muy cerca y no podría huir. Era pelear o morir.  
        Con un certero y veloz movimiento con el cuchillo de combate que llevaba consigo, le segó la cabeza al monstruo de un golpe, un chorro de sangre carmesí escapo de la herida, pero el monstruo aun seguía moviéndose. Vincent apretó un pequeño gatillo en la base del puñal y la hoja empezó a emitir un leve zumbido mientras comenzaba a brillar con un fulgor celeste. Ahora solo tenía que dar el golpe de gracia, ¿pero dónde? Vincent se dio cuenta que desde la base donde solía estar la cabeza humana podía ver con claridad una masa de carne que pulsaba con fuerza y rapidez. Introdujo el brazo entero en la herida y apuñaló aquella masa con fuerza hasta que dejó de moverse.
        El cuerpo sin vida de la criatura cayó al suelo con gran estruendo manchando con sangre las paredes del callejón. Vincent dejo salir un suspiro de alivio, pero mientras limpiaba el cuchillo se preguntó ¿cómo fue posible que aquella criatura hubiera podido eludir los sensores de movimiento del casco que llevaba puesto?  Llevó acabo un chequeo de las funciones que el departamento de I&D había implementado, todo funcionaba-excepto por el sensor de movimiento-seguramente se dañó por la explosión de aquella granada.  Tendría que tener más cuidado de ahora en adelante. 
        Sin embargo, antes de poder continuar, tendría que reportar lo que había sucedido. Busco un lugar callado y apartado, donde no habría posibilidad que lo atacasen.      
        -CASTILLO, habla "Chevalier" -dijo por lo bajo-. ¿Me copia? 
-Fuerte y claro -contestó una voz electrónica-, ¿Cuál es su situación? 
-La situación es mucho peor de lo que habíamos imaginado -replicó Vincent-. ¿Cuáles son sus órdenes?
Por un momento no hubo respuesta -continué con la misión Chevalier.  Cambio y fuera. 
Vincent dio un suspiro, aquellas palabras hacían eco en sus oídos, sabía que tenía que continuar, ¿a que precio? Al llegar a la ciudad de Lyone perdió todo contacto con el resto de su equipo. Todos ellos-incluido él-eran elementos altamente entrenados, pero nada los hubiera preparado para el infierno que los esperaba. 
A pesar de tener las probabilidades de sobrevivir en contra, Vincent tenía una misión que terminar, y no había vuelta atrás. Cuando salió de su escondite, alguien le asesto un fuerte golpe en la cabeza.
 
*
 
Al despertar Vincent sintió una sensación fría en su mejilla izquierda. Sus oídos zumbaban y su visión nublada, solo veía sombras que iban y venían frente a él, sin querer gruñó. 
        -¡Miren! -Anunció una voz-. ¡Se ha despertado!
        Una de las sombras mas corpulentas se acercó a Vincent mientras trataba de moverse, pero sus brazos estaban atados a su espalda. -No vas a ir a ningún lado, amigo -ordenó la sombra. 
        Vincent intento de nuevo librarse de sus ataduras, pero sea quien sea que hizo el nudo sabía lo que hacia y su única opción era cortar la cuerda. En la muñeca de su traje de combate había una pequeña cuchilla, pero tenía que tener cuidado y esperar la oportunidad para escapar.  
        -¿Qué piensan hacer con él? -preguntó una mujer.
        El dolor de cabeza y la visión borrosa de Vincent empezaron a disiparse como la niebla y pudo ver quien había hablado. Era una joven de unos veintitrés años de edad, de cabello castaño claro y ojos verdes, sin embargo, ella estaba vestida en lo que parecía ser un uniforme de policía que tenía escrito en grandes letras blancas ETE. ¿Ella pertenecía a  la fuerza de policía de Lyone? No podía ser, se dijo Vincent, ya que la joven era demasiado bonita para una profesión tan peligrosa. 
        -Responda mi pregunta -la joven le ordenó a un hombre que vestía una camisa cuadriculada.
        -¿Acaso no es obvio? -replicó aquel hombre con altivez-, vamos a quitarle sus armas y lárganos de aquí.   
        -¿Y lo van a dejar aquí? 
        -Es él o nosotros. 
        -¡Eso no lo voy a permitir! -exclamó la muchacha con voz crispada-, como oficial de policía no puedo dejar que�
        -¡Y que importa que usted sea la ultima policía en esta condenada ciudad! -aquel hombre masculló-, lo único que importa es sobrevivir a toda costa.   
        -Pero tenemos que trabajar juntos� -la muchacha trató de decir, pero fue interrumpida de nuevo por otro hombre que le puso su mano sobre su hombro.
        -Cariño -terció aquel hombre-, apreciamos lo que hiciste por nosotros, pero ninguno de nosotros cree que seas lo suficientemente fuerte para liderar este grupo. 
        Aquella muchacha estaba claramente decepcionada, después de todo lo que hizo por ellos, sin ella hubieran muerto. Vincent sintió algo de lastima por ella, pero le parecía asombroso que alguien como ella hubiera podido mantener la calma y sobrevivir, pero también logro ayudar a otros-que seguramente hubieran muerto.
        -Si estas preocupada acerca del muchacho -dijo el hombre con la camisa cuadriculada-, él es culpable de transformar nuestra ciudad en el infierno que es ahora. -después se volteó a los demás sobrevivientes y dijo:  
        -Yo lo oí hablar con alguien acerca de alguna misión y que todo era peor que lo que habían imaginado.
        Vincent no lo podía creer. Ese hombre había espiado su conversación y aunque lo que estaba diciendo era mentira, era suficiente para los sobrevivientes que lo miraban con ojos fulminantes y hablan entre si-decidiendo que hacer con el misterioso muchacho. 
        -¿Qué demonios estaba haciendo fuera del refugio? -la muchacha reprimió a aquel hombre que se jactaba de ser un héroe-, usted puso en peligro el refugio al salir, y no solo eso, puso en peligro no solo su vida sino también la de los demás -después la muchacha miro a Vincent-. Y si él tiene algo que ver con esos monstruos, yo seré quien decida lo que vamos a hacer con él. 
        El hombre de camisa cuadriculada le puso su enorme mano sobre el hombro de la policía y con una horrible mueca dijo:
        -¿Y qué piensas hacer con él? 
        El hombre dejo salir un gruñido de dolor cuando la muchacha le agarró la muñeca y se la doblo-lo que hizo que se pusiera de rodillas-a pesar de su delicada apariencia, la joven era bastante fuerte-, jamás me vuelva a tocar y empiece a actuar como un hombre adulto -sin soltar al hombre de la camisa cuadriculada se dirigió al resto de los sobrevivientes-. Tenemos que buscar otro refugio, ya que no nos podemos quedar aquí gracias a él. 
        -¡Acaso esta loca! -protestó uno de los sobrevivientes-, ¡no duraremos mas de un minuto allá afuera!  
        -¡Si nos quedamos aquí también moriremos! -replicó la muchacha. 
        De la nada, dos hombres agarraron a la muchacha por la espalda, ella trató de librarse pero no pudo, aquellos hombres eran más fuertes que ella.
        El hombre de la camisa cuadriculada se puso de pie y agarró un tubo de metal y se acerco a Vincent que aún se hallaba en el suelo-pero no sabía que su prisionero ya había cortado sus ataduras. 
        -Me las pagaras después -dijo el hombre de la camisa cuadriculada a la muchacha, alzó el brazo-, pero primero hay que lidiar con éste infeliz. 
        El tubo de metal voló por los aires y cayó al suelo con un fuerte estruendo seguido por un gruñido. Los demás sobrevivientes estaban atónitos, no podían creer lo que había pasado. Aquel joven había cortado sus ataduras sin que nadie se hubiera dado cuenta y había cortado a su "líder" con un pequeño puñal. 
        Cuando el hombre de la camisa cuadriculada trató de contraatacar, el joven lo lanzó sobre su hombro y antes de que pudiera levantarse, lo sujetó del cuello y presiono el puñal en su cuello. 
        -¡Maldito! -aquel hombre masculló. 
        -¡Cállese! -rugió Vincent-. ¡Dónde están mis cosas!  
        Uno de los sobrevivientes apuntó a una caja de metal, y Vincent se dirigió a un joven que apenas era un adolescente-, ¡Oye tú, tráeme esa caja!
        Cuando el muchacho dudó, Vincent acercó aún más la hoja de la cuchilla al cuello de su prisionero y un fino hilo escarlata escurrió a lo largo de la hoja, el muchacho acercó la caja a Vincent y soltó a su prisionero, pero no lo dejo ir, ya que mantuvo la cabeza del aquel hombre bajo su bota para evitar que lo quisieran atacar. Vincent sabía que era cruel como lo estaba tratando, pero si las cosas hubieran sido diferente, él sería quien se hallaría en el suelo sangrando.
        Los sobrevivientes dentro del refugio, que era un almacén abandonado, vieron como Vincent se rearmaba y estaban atónitos ante la cantidad de armas que llevaba consigo: Una escopeta de calibre .12, un rifle de asalto, dos clases diferentes de cuchillos, una pistola de 9mm y varias granadas que no eran mas grandes que una cartucho de escopeta. Pero lo mas sorprendente aún, era su uniforme, claramente no era un civil y muchos se preguntaron si pertenecía algún grupo paramilitar del ejército. 
 
 
 
        Antes de irse del almacén, Vincent dio un último vistazo a los sobrevivientes-unos lo miraban con admiración mientras que otros lo miraban con desprecio-afortunadamente ya no tendría que lidiar con ellos, aun así dijo:
        -Será mejor que le hagan caso a la policía.
        Los dos hombres que habían estando sujetando a la muchacha, la dejaron ir, y vieron como ella tomaba su propio rifle de asalto mientras se daba a la persecución de aquel misterioso muchacho.
 
*
 
Vincent se dio cuenta de no se hallaba muy lejos del lugar donde lo habían noqueado, y le hubiera gustado haberse traído el casco consigo, pero después de aquel golpe que le dieron seguramente ya no servía de nada. 
        Cuando llegó a una intersección, oyó un leve chasquido detrás de él, lentamente se dio la vuelta y notó que la muchacha le estaba apuntando y él hizo lo mismo-, ¿qué quieres?
        -Fue muy impresionante lo que hizo aya atrás -respondió la joven-, y quiero ir con usted. 
        Vincent no bajo la guardía-, será mejor que me deje en paz.
        La muchacha bajo la mira de su rifle-, usted no es de por aquí.
        La joven desde el momento que trajeron a Vincent al almacén, se sintió atraída hacia él-sus ojos azules y cabello corto castaño-resaltaban entre todo el negro de su traje de combate, pero también supo que él venía de la afueras de la ciudad de Lyone y su instinto como policía le susurraba que él tenía alguna conexión con aquellos monstruos. 
        -¿Qué es lo que desea? -le preguntó Vincent frunciendo el ceño.
        -Déjeme ayudarle -fue la respuesta.
        Vincent por fin bajo la guardia-, no necesito su ayuda -después le dio la espalda y examinó de nuevo la intersección. 
        La muchacha se acercó a Vincent-, ¿Quién eres? -le preguntó con timidez. 
        Pero antes de que Vincent pudiera responder, un desgarrador rugido resonó por el callejón seguido por una terrible explosión, el rostro de la policía se torno pálido, se dio la vuelta y quiso regresar al almacén-algo no estaba bien-pero Vincent la detuvo.
        -¡Suélteme! -Le ordenó a Vincent tratándose de zafar. 
        Ante la insistencia de la muchacha, Vincent la dejó ir y vio como doblaba la esquina, esta era su oportunidad de deshacerse de ella, sin embargo sin su casco o un mapa para guiarlo por la ciudad necesitaría la ayuda de aquella muchacha.
        Así que decidió ir tras ella, con la esperanza de lo que halla atacado el almacén ya no estuviera allí. 
        Cuando arribó al almacén, la muchacha se hallaba de rodillas frente a una gran rotura en el suelo de concreto del almacén, el lugar apestaba a sangre y dondequiera que mirara había restos humanos. En una apartada esquina vio un brazo que estaba envuelto en una tela cuadriculada y supo que pertenecía aquel hombre-ese hombre era un asno pero no merecía morir así-aquellas criaturas que rondaban la ciudad eran violentas, pero la brutalidad y la eficacia del ataque en el almacén, era nuevo para él. ¿Por qué huyó? ¿Por qué no quedarse en el almacén y anidar como era la costumbre de aquellas criaturas? 
        Un ligero vistazo al agujero en medio del almacén, Vincent dilucidó que la criatura responsable poseía un gran tamaño y fuerza, y probablemente no le tomó más de unos segundos en aniquilar a todos los presentes en el almacén.
        -¿Se encuentra bien? -le preguntó a la policía que no parecía moverse del todo.
        Encolerizada la policía lo sujetó del cuello con ambas manos, dejando caer su rifle y lo estampó contra un estante lleno de cajas de cartón-, ¡maldito! 
        Ahora Vincent estaba experimentando aquella fuerza que poseía la joven, aquella fuerza con la que domino aquel hombre, ayudada por la adrenalina y la furia. Sin embargo, Vincent logró zafarse de aquel agarre ante la mirada atónita de la muchacha.
        Tanto Vincent como la policía mantuvieron una distancia prudente entre ellos. Esperando. La joven lanzó un puñetazo que busco la mejilla de Vincent, pero su golpe fue contrarrestado por una llave, ella no se daría por vencida así que neutralizó el agarre de Vincent con un propio. Vincent voló por los aires, pero giró sobre si mismo y logró aterrizar sobre sus pies. 
        -Eres bastante buena peleando -Vincent dijo con una sonrisa en los labios. 
        -Lo mismo digo  -replicó la muchacha sin bajar su guardia-, pero no has respondido mi pregunta. 
        -¿La cual es?
        -¿Quién demonios eres? -luego la joven un paso hacia el frente.
        Vincent no dijo nada. No podía revelar su identidad, por porque tuviera ordenes de no hacerlo sino porque no confiaba en aquella joven. Sin embargo, ella era parte de la fuerza policial de la ciudad y necesitaba su ayuda, para eso tendría que ganarse su confianza, aunque él no confiara en ella del todo. ¿Pero lograría ganar su confianza? Solo había una manera de averiguarlo. 
        Vincent bajo los puños y dijo:
        -Soy parte de un grupo paramilitar que fue enviado para controlar el desastre en el que estamos metidos ahora. 
        -¿Los envió el ejército? -Vincent sintió que la joven aún sospechaba de él. La muchacha no dijo nada, solamente lo miró fijamente. ¿Habrá visto a través de su verdad? 
        Al cabo de unos minutos, la joven por fin bajo los puños y dijo: 
        -Me llamo Gabrielle, ¿Cuál es el tuyo?
        -Vincent -aquella respuesta fue tan fría que Gabrielle sintió un escalofrió que le recorrió el cuerpo enteró. 
        Gabrielle recogió su rifle del suelo-, ¿ahora qué?
        -Necesito enviar una transmisión -dijo Vincent mientras también recogía su rifle del suelo-. Es de vital importancia. 
        -Déjeme pensar -murmuró Gabrielle mirando hacia el techo-. Hay una estación de policía un par de cuadras de aquí, te puedo llevar allí. 
        ¿Un par de cuadras? No era mucho, pero con las calles atestadas de monstruos, sería un viaje difícil, y la estación de policía ya no era del todo segura y probablemente ahora era una trampa mortal. Sin embargo, no había otra opción. 
        -Entonces -dijo Vincent mientras se dirigía hacia la puerta trasera del almacén-, a la estación de policía, antes de que sea tarde. 
        Gabrielle lo siguió y antes de salir dio un último vistazo a lo que alguna vez fue un almacén, luego sus ojos se fijaron en el inmenso agujero y se preguntó que le estaba sucediendo a su ciudad.
 



Capítulo 2
 
Al ver el tren partir a toda velocidad, el comisionado de la policía de Lyone, Dario Bevan dejo salir un suspiro de alivio. El alcalde y su familia se dirigían hacia un lugar seguro, fuera de la ciudad. Solo se lamentaba no haber podido hacer lo mismo con el resto de los habitantes de la ciudad. Aún así, era una victoria, aunque pequeña. 
        Pero ahora tenía una tarea aún más difícil, librar su ciudad de aquellos extraños monstruos.
        -¡Comisionado! -Lo llamó un oficial de policía que se hallaba trabajando en una computadora, su joven voz resonaba en la estación de tren abandonada donde habían transformado en un cuartel general. 
        Dario se acercó al joven oficial que tenía una expresión de preocupación que le retorcía el rostro-, ¿qué sucede?
        -¡La 12ava y la 37ava han caído!
        Dario maldijo por lo bajo y se acercó al monitor-. Eso no puede ser -dijo mordiéndose el labio-, ambas comisarías eran como fortalezas, ¿Cómo pudieron haber sido derrotados por esos animales?
        -¿Usted cree que fue "él" -preguntó el joven oficial.
        Dario se alejó de la computadora-, puede ser. 
        En las semanas anteriores a la invasión, la ciudad fue presa a extraños sucesos que no parecía tener explicación alguna. Cada día había alguna desaparición, y un día después el cuerpo de la persona aparecía mutilado en algún callejón. Otras no volvían a aparecer del todo, y no importaba cuantos efectivos asignaran a un caso, no estaba ni cerca de encontrar al culpable. 
        Solo tenían una sola pista: Varios testigos habían visto a un hombre de unos cincuenta años de edad, con el cabello plateado y abundante, trajeado completamente de negro y con un extraño tatuaje en la mano derecha. 
        Los hombres que Dario asignó para que lo buscasen, también desaparecieron sin dejar rastro.
        Cuando mas y mas personas empezaron a desaparecer, la ciudadanía y los medios culparon a la policía, pero perseguir a ese extraño hombre, era como perseguir a un fantasma. 
        Entonces ocurrió. 
        La misma noche de la invasión, cuando creyeron que ya estaban por atrapar al culpable de todas las desapariciones, un pilar de luz apareció de la nada y los monstruos empezaron a atacar todo lo que encontraban. 
        -Disculpe comisionado -dijo un oficial de policía que llevaba puesto un uniforme anti-disturbios-, ¿por qué no le pedimos ayuda al ejército?      
        Dario recargó su pistola semiautomática calibre .38 pero no dijo nada.
        -¿Comisionado? -volvió a preguntar el oficial. 
        Dario suspiró-, es nuestra obligación proteger a esta ciudad, no la del ejército.
        Con esa repuesta, la conversación acabó. Pero el oficial tenía razón, si quería librar la ciudad, necesitaría toda la ayuda necesaria. Sin embargo, desde que comenzó la invasión, nadie en Lyone ha sido capaz de comunicarse con el exterior-estaban por su cuenta.
        -¡Comisionado! -lo llamó otro oficial. 
        -¿Qué sucede ahora? -Dario le preguntó al oficial que estaba usando la computadora. 
        -¡Acabo de encontrarlo señor! 
        Dario no pudo ocultar su sorpresa-, ¿está seguro oficial?
        El oficial ajustó el monitor-, la imagen del "espía" es un poco borrosa, pero no había duda alguna. Era él. 
        Dario miró con atención la imagen enviada por el espía, un pequeño satélite que el departamento de transito utilizaba para monitorear el trafico de la ciudad, y era el único que quedaba; la persona que estaba filmando coincidía con la descripción del hombre que estaban buscando-se encontraba en la azotea de algún edificio.
        -Ese edificio -dijo Dario-. ¿Dónde se encuentra? 
        El oficial escribió algo en el teclado y dijo:
        -Es un nuevo edificio de oficinas, que se encuentra en la 34avenida y Axio. 
        -¿Cómo podemos llegar a ese edificio? -preguntó Dario.
        El oficial minimizó la imagen de aquel hombre, y en su lugar puso un mapa de la ciudad-, podemos llegar a él si utilizamos las alcantarillas y según éste mapa hay un elevador de servicio que podemos tomar hacia la azotea -explicó el oficial deslizando su dedo sobre el monitor. 
        Dario examinó la ruta, no podía exponer a lo quedaba de la fuerza policial de Lyone a esos monstruos. Además, no sabía si había monstruos rondado esas calles, esperando nuevas victimas. 
        -¿Puedes revisar si las cámaras de seguridad aun funcionan dentro del edificio? -preguntó.
        El oficial asintió levemente con la cabeza y de nuevo volvió a escribir algo en el teclado, y logró acceder la señal de video de las cámaras del edificio. El interior estaba completamente vació-solo había muebles y un par de fuentes de agua.
        -Al menos no hay nada adentro -murmuró Dario.
        Dario se incorporó y juntó al resto de los oficiales de policía que se hallaban en la estación abandonada. Les explicó que acaban de encontrar al hombre responsable de todas las desapariciones y que probablemente tenía algo que ver con aquellos monstruos que habían transformado la ciudad en un infierno. 
        Los oficiales se mostraban dudosos, de ninguna manera saldrían de aquella estación de tren sin tener un buen motivo, y no sabían si llegarían con vida a ese hombre o si él era realmente tenía algo que ver con aquellos extraños seres. 
        Sin embargo, Dario les logró convencer-qué esta era su única oportunidad de salvar su ciudad-pero tendrían que actuar como una unidad si esperaban sobrevivir, sino morirían. 
        Y sin decir una sola palabra más, ya se hallaban en camino, con la esperanza de salvar su ciudad. 
 
*
 
Llegar aquel edificio de oficinas no les tomó mucho tiempo, y no tuvieron que lidiar con algún monstruo. 
        Algo no andaba bien.
        Así que Dario les ordenó a sus hombres que sería mejor que se bajaran un piso antes de la azotea.  
        -No bajen la guardia -Dario le advirtió a sus hombres mientras se acercaba a la puerta que daba a la azotea.
        Dos oficiales de policía se acercaron a la puerta, y esperaron órdenes.
        -¡Ahora! -y los oficiales derribaron la puerta con un certero golpe de un ariete. 
        Dario que lideraba un grupo de doce policías irrumpieron en la azotea y apuntaron sus armas hacia un hombre que se encontraba parado al borde de la azotea, contemplando el infierno en el que se había convertido la ciudad. Pero no había duda, era el mismo hombre que habían estado buscando; cabello blanco, trajeado de negro y un extraño tatuaje en su mano derecha-ahora solo tenían que arrestarlo para terminar con aquella pesadilla.
        -Muestre las manos y de la vuelta -ordenó Dario-, usted esta detenido.  
        Cuando el hombre no respondió, Dario les señaló a sus oficiales que formaran un semicírculo alrededor de él. 
        Aún así al hombre no le pareció importarle que doce rifles de asalto estuvieran apuntando hacia él, y continuó contemplando la ciudad. Pero luego rompió su silencio diciendo:
        -¿Acaso, ustedes son lo último que queda de la gran fuerza policial de Lyone? 
        Aquella pregunta hizo enojar a Dario. Si había algo que él no toleraba, era aquella actitud de despreció en contra de la fuerza de policía. Sus oficiales estaban tan bien entrenados como el ejército, y ellos eran los que mantenían la ciudad segura, pero aquel hombre no parecía comprender eso. Tendría que enseñarle una lección. 
        -Se porque vinieron -dijo aquel hombre alzando la cabeza para contemplar el cielo nocturno-. Pero llegan tarde. Esta ciudad esta perdida. 
        Los oficiales incluyendo Dario no estaban muy complacidos con aquellas palabras tan derrotistas. Dario apuntó con su rifle la cabeza de aquel hombre-, aun así vendrás con nosotros, maldito. 
        El hombre soltó una carcajada, pero era aquella carcajada parecía provenir de una bestia salvaje y luego se calló, -no tienen idea con quien se están metiendo.
        Aquel hombre dio un gran salto y con una voltereta en el aire, aterrizó fuera del semicírculo de policías. Los oficiales estaban sorprendidos de aquella agilidad sobrehumana, pero aún así no bajaron sus armas.
        En un parpadeó, dos oficiales fueron atacados por extrañas sombras en forma de cuchillas que emergieron bajo sus pies. Dario dio la orden de abrir fuego, sin embargo, aquellas extrañas sombras cambiaron de forma y rodearon aquel hombre, protegiéndolo del fuego de los rifles de asalto. 
        Mas oficiales fueron segados por aquellas sombras, mientras todavía protegían a su amo. Pero los oficiales sobrevivientes siguieron disparando en contra de aquel hombre con el extraño tatuaje, con la esperanza de acabar con él.         Cuando aquel hombre se convirtió en una gran sombra y se sumergió en el suelo de la azotea; los oficiales le siguieron, no podían permitir que se escapara. 
        Al final solo quedaron Dario y aquel hombre. 
        Pero Dario se hallaba herido, mientras que aquel hombre no tenía ni un solo rasguño encima. Respirando pesadamente, se lamentó la perdida de sus oficiales que pelearon hasta el último aliento, pero todo había sido en vano. Se dio cuenta de que realmente no sabía en lo que se había metido. 
        Desde de su escondite detrás de un columna de mármol en un gran salón de juntas, ojeó a su oponente que se hallaba en el centro de la habitación, rodeado por aquellas condenadas sombras.   
        Pero no podía darse por vencido, no ahora. 
        Atisbó que en el cinturón de uno de los oficiales colgaba una granada de luz; estaba la posibilidad de que aquella granada le ayudara a derrotar aquel hombre, tal vez no. Sin embargo, ¿Qué tenía que perder? 
        El olor a sangre fresca le llenaba la nariz y la herida no le permitía moverse con rapidez. Era ahora o nunca. 
        Dario salió de su escondite y disparó dos tiros de su .38 las sombras bloquearon las balas, justo como lo había esperado, pero le dio el tiempo suficiente para agarrar la granada y esconderse detrás de otra columna. 
        -¡A ver que te parece esta! -exclamó Dario al arrojar la granada y cubrirse los cubrirse los ojos. 
        En aquel fugaz momento, las sombras que hacían la labor de arma y escudo desaparecieron; aquel hombre también tuvo que cubrirse los ojos. Esta era la oportunidad que Dario había estando esperando. 
        Apretó el gatillo de su .38 dos veces, y una de las balas fue a dar en medio de la cien de aquel hombre; el cuerpo sin vida de su oponente cayó al suelo dejando una estela escarlata flotando en el aire. Por un instante, Dario pensó que se levantaría de nuevo para continuar peleando, pero al ver el charco de escarlata que remojaba la parte trasera de la cabeza supo que no volvería a levantarse.   
        Dario contempló la ciudad a través de la enorme ventana, y reflexionó que ahora que aquel hombre yacía muerto en el suelo, las criaturas que seguramente había invocado serían fáciles de lidiar ya que su líder estaba muerto. Solo tenía que buscar la manera de comunicarse con el exterior. Mientras se marchaba de aquel salón de juntas, contempló los cuerpos cercenados de sus oficiales y luego postró sus ojos en aquel hombre. Habían ganado, pero aquella victoria le había dejado un mal sabor de boca en el comisionado de policía. 
        Pero se detuvo en la puerta, detrás de él oyó como algo se quebraba. Decidió irse, no tenía ni la energía ni el equipo necesario para enfrentarse a uno de esos monstruos él solo.
 
*
 
Al regresar a su cuartel general en la estación de tren abandonada, el resto de los oficiales le dieron la bienvenida. 
        Dario con un nudo en la garganta relató lo que había sucedido, y decidieron tener un minuto de silencio por sus camaradas. 
        Pero aquel momento solemne fue interrumpido por una horrible carcajada, y el rostro de Dario se tornó blanco como el mármol. 
        Uno de los muros de la estación se cayó a pedazos, y una horrible criatura parecida a un enorme grillo del tamaño de un carro pequeño con rostro humano y pinzas de cangrejo invadió la estación. Pero no atacó. Solo se quedó allí, en el límite del agujero que había creado, jadeando y gruñendo como si estuviera enfermo. 
        La criatura soltó un escalofriante aullido mientras su lomo se partía en dos; una figura humanoide emergió del lomo y su huésped murió al instante. 
        Cuando Dario reconoció aquella figura humanoide, ya era demasiado tarde; en un abrir y cerrar de ojos aniquiló a todos los que estaban dentro de la estación abandonada. Era aquel hombre que había matado en el salón de juntas hace un rato.
        Dario recogió uno de los rifles de asalto del suelo y vació la munición entera en la criatura, pero esta no parecía afectarle. Allí estaba, en medio de la estación con una horrible mueca en los labios. 
        Aquel hombre le apuñaló el estomago a Dario con su brazo, y el comisionado de policía podía sentir como algo se movía dentro de él.  
        Dario dejo salir un quejido, podía sentir como los dedos de aquella criatura le recorrían el pecho y las extremidades.
        -¿Cómo se siente? -Le preguntó-, esto es por haberme disparado -luego le mostró la cicatriz en medio de la cien. 
        Dario intentó librarse, pero cada vez que su puño acertaba el rostro de la criatura, no le parecía importarle y era como pegarle a saco llenó de gelatina.
        -No te preocupes -le susurró al oído-, no te matare. Sino te mostrare lo serías capaz de hacer una vez que te deshagas de tu frágil cuerpo humano.
 
*
 
Vincent se preguntaba si era cierto si la 37ava comisaría de policía a la cual Gabrielle lo estaba llevando, era realmente la impenetrable fortaleza que ella juraba que era. 
        Al llegar, el edificio era diferente a los demás, sin embargo, no había señales de vida en el interior.
        -¿Cómo se supone que entraremos? -le susurró a la joven policía mientras se ocultaban detrás de un basurero, mientras esperaban que una gigantesca criatura parecida a una araña se ocultara detrás de otro edificio. 
        -Podemos entrar por el parqueo, pero�
        -¿Pero qué?
        Gabrielle no respondió-, ¿pero qué? -le volvió a preguntar alzando un poco la voz.
        La joven dejo salir un suspiró-, cada comisaría de policía es diferente. Pero creo saber donde esta la sala de radio.
        Vincent frunció el entrecejó-, ¿Cómo que cree saber dónde esta? ¿Acaso esa no es la estación donde trabaja?
        -No realmente -replicó Gabrielle-. La comisaría donde trabajo es la 20ava, no esa.
        Vincent ojeó el edificio. No sabían lo que les esperaba dentro-, espero que sepas lo que estas haciendo -luego cruzó la calle
        -Yo también -susurró Gabrielle.
 
*
 
Al llegar al estacionamiento de la 37ava comisaría de policía, no podían creer lo que estaban viendo. La pesado portón se hallaba completamente destruida, como si le hubieran hecho estallar usando cargas explosivas. No puede ser, se dijo Gabrielle. Aquellas puertas estaban diseñadas para soportar inclusive la más fuerte de las explosiones. 
        El interior del estacionamiento no estaba mucho mejor que la puerta. Las luces fluorescentes colgaban del techo de finos cables, las luces titiritaban, la mayoría de los vehículos más grandes estaban completamente destruidos; pero los vehículos más pequeños y ligeros aún eran utilizables. Gabrielle simplemente no podía creer lo que estaba viendo, se quedó como clavada al suelo mientras Vincent tomaba la delantera.
        -¿Qué es lo que esta haciendo? -Vincent le preguntó a Gabrielle al llegar a las escaleras que daban al lobby del cuartel de policía. 
        Gabrielle de despabiló y siguió a Vincent a pasó apresurado. 
        Cuando llegaron al lobby, Vincent percibió el olor a sangre fresca en el aire, lo que significaba solo una cosa: los oficiales dentro de la comisaría seguramente ya estaban muertos. Se volteó a su acompañante, no dijo nada, seguramente estaba pensando lo mismo. 
        Gabrielle sugirió que buscaran en el tercer nivel del cuartel, pero que no estaba del todo segura. Aún así, decidieron investigar. 
        Aquel nivel de brutalidad era algo nuevo para Gabrielle, se sentía enferma al ver la cantidad de sangre desparramada en las paredes, en el techo y en el suelo, pero lo extraño es que no habían restos humanos, sea lo que sea que halla atacado el cuartel devoró los cuerpos de los oficiales.  Hubo momentos en los que quiso salirse del cuartel, sin embargo decidió seguir adelante.  Lo extraño era que Vincent, no parecía afectarle tanto como a ella la carnicería que los rodeaba, ¿acaso tenía nervios de acero? 
        Solo conocía a otro hombre con ese nivel de valentía, su tío. 
        Al llegar al tercer nivel del cuartel, vieron que había otro agujero en el centro del salón y que este llegaba hasta los túneles subterráneos del metro. Lo curioso era que casi del mismo tamaño del agujero en aquel almacén. 
        -¿Dónde cree que esta? -Vincent preguntó refiriéndose a la habitación donde estaba todo el equipo de radio.   
        -Creo que esta detrás de esa puerta -Gabrielle señaló con el dedo a una puerta con dos hojas. 
        Vincent empujó las hojas y entró al salón de radio. Había equipo de computadora y micrófonos en el suelo, completamente destruidos, no solo eso, también había agujeros de bala en las paredes. Al otro extremó de la habitación había un enorme equipo de radio. 
        Afortunadamente, aquel equipo de radio aun funcionaba, a pesar del daño que mostraba su exterior. Sin embargo, los audífonos no funcionaban, pero si las bocinas y el micrófono; preocuparse por su privacidad no le serviría de nada.
        Gabrielle oyó el sonido de la estática justo cuando entró al salón de radio.
        -CASTILLO -dijo Vincent con preocupación-, ¿puede repetirme la última parte?
        -¿Qué esta pasando? -preguntó la joven, pero Vincent hizo que se callará con la mano.
        -Orden Veinte-Cero-Cien -replicó la voz electrónica. 
        Vincent se puso pálido al oír que solo tenía hasta el amanecer para terminar su misión, y Gabrielle se preguntó que era la orden Veinte-Cero-Cien.
        Vincent tragó saliva con dificultad-, ¿debo terminar con la misión, CASTILLO?
        -Afirmativo -respondió aquella voz electrónica sin emoción-, es de vital importancia que cumpla con los objetivos de su misión. Cambio y fuera -luego solo se oyó estática. 
        -¿Estas bien? -Gabrielle le preguntó a Vincent que no se encontraba del todo bien. 
        Vincent se incorporó gruñendo y caminó hacia la puerta de doble hoja.
        Gabrielle le puso la mano sobre el hombro-, ¿Qué es la orden Veinte-Cero-Cien? 
        Con un profundo suspiró Vincent dijo:
        -Vamos a destruir la ciudad. 
        Gabrielle no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Qué destruirían la ciudad? Ella no sabía que decir, ¿por qué tomar una acción tan drástica? 
        -¿Por qué van a destruir la ciudad? -por fin preguntó con la voz entrecortada.
        Vincent miró fijamente a Gabrielle, y supo que no estaba bromeando-. Cuando me tomaron prisionero en aquel callejón, me dieron un golpe en la cabeza que destruyo el casco que llevaba. El casco transmitía una señal y una vez que esa señal fue interrumpida, la misión había fracasado y para evitar que aquellos monstruos invadieran las ciudades aledañas a Lyone, destruiríamos la ciudad y todo lo que se encontrase en ella. 
        -Pero ellos saben que aun estas con vida -alegó Gabrielle-. ¿Acaso no pueden detener la destrucción de la ciudad?
        -Era mi deber reportarme de vez en cuando, ya que yo era el único del equipo que aun estaba vivo. Pero como fui tomado prisionero y el casco que también transmitía mis signos vitales a CASTILLO fue destruido, naturalmente pensaron que yo también había fallecido y para evitar más muertes, destruir la ciudad era la única opción y una vez puesta en marcha la orden no hay manera de detenerla.
        -¿Aun así piensas terminar la misión?         
        Vincent asintió con la cabeza, dio media vuelta y caminó hacia la puerta de doble hoja.
        -¡Espera! -clamó Gabrielle.
        -¿Ahora qué quieres?
        Gabrielle dudó por unos instantes-, ¡déjame ir contigo! -declaró con arrojó.  
        Vincent cerró la puerta-, ¿estas segura? ¿Por qué? 
        Gabrielle solo asintió con la cabeza-. Tengo mis razones. 
        Vincent no sabía que hacer con ella. No necesita el peso extra, y no tenía la más mínima intención de morir en ésta condenada ciudad-, puedes venir conmigo -al fin dijo-. Pero si te interpones en mi camino, no dudare en matarte.
        -¿Ahora donde? -preguntó Gabrielle.
        De su bolsillo, Vincent retiró un pequeño aparato circular que no era más grande que una moneda-. Primero, necesitamos hallar a la persona responsable de haber invocado aquellos monstruos. 
        Gabrielle no pareció oírle, ya que su mirada estaba fija en aquel pequeño aparato-, ¿Qué es esa cosa? 
        Vincent dudó en decirle que era lo que hacia aquel aparato que tenía en sus dedos, pero si iban a trabajar juntos, tendría que confiar en ella-. Es un compás -luego apretó un pequeño botón en el centro y una flecha tridimensional fue proyectada el aparato, señalando en dirección al norte-. Tenemos que seguir la flecha. 
        La joven estaba maravillada ante aquel aparato tan sofisticado, y pensó que con esa tecnología, Vincent no la necesitaría del todo.  Sin embargo, Lyone era una ciudad enorme, casi un laberinto, y sin su ayuda Vincent estaría perdido. 
        -Será mejor que nos vayamos ya -declaró al dirigirse a la puerta de doble hoja, pero un escalofriante rugido la detuvo-. ¿Qué fue eso?   
 



Capítulo 3
 
Gabrielle se estremeció al oír aquel escalofriante rugido. Era el mismo había oído en aquel callejón, antes de presenciar aquella matanza. 
        Aquel horripilante recuerdo la perseguiría durante el resto de su vida. La llenaba de rabia pensar que había fallado, ella se había unido a la fuerza de policía para proteger aquellos que no se podían defender. Sin embargo, esta noche les había fallado y no pudo hacer nada para salvarlos. 
        Su frustración y su rabia le hicieron atacar a Vincent en el almacén.
        -Tenemos que irnos -dijo Vincent dándole una palmada en el hombro.
        Gabrielle tenía una pregunta para Vincent, algo que le estaba molestando de hace un rato, pero cuando por fin logro juntar el coraje para hablar, el edificio enteró se sacudió seguido por otro rugido. 
        Vincent se volteó para ver a la joven que se hallaba tan quieta como una estatua-, ¿Qué esta esperando? 
        Gabrielle corrió hacia la puerta y atisbó una nube polvo que se alzaba del enorme agujero en el centro del salón. Ya no eran los únicos que se encontraban en la comisaría.  
        Mientras bajaban por las escaleras hacia el segundo piso, el edificio volvió a sacudirse con mayor fuerza que antes. Aquella criatura que se hallaba dentro de la comisaría no se detendría y, se preguntaron si iba tras ellos o simplemente estaba destruyendo la comisaría por que así lo deseaba.
        Ni Vincent ni Gabrielle pensaban quedarse para averiguarlo. 
        Al llegar al primer nivel de la comisaría, una desagradable sorpresa les aguardaba. El corredor que daba hacia las escaleras para llegar al estacionamiento se hallaba bloqueado por pesados escombros y utilizar la puerta principal no era buena idea, ya que no sabían que les esperaba allá afuera. 
        Tenían que encontrar otra manera de salir de la comisaría, y permanecer ocultos. 
        Vincent sugirió el enorme agujeró en el centro del vestíbulo, el cual conectaba el vestíbulo con el estacionamiento, lo único que tendrían que hacer era buscar algo de cuerda y bajar al estacionamiento. Saltar era una locura, ya que era una caída de al menos unos cinco metros, lo suficiente para matarlos. Sin embargo, había otro problema, la criatura que rondaba la comisaría, era un riesgoso buscar algo de cuerda con esa cosa por allí. Era un riesgo que Vincent estaba dispuesto a tomar, pero Gabrielle no. 
        -¿Acaso tienes una mejor idea? -Vincent le preguntó.                 
        Gabrielle no dijo nada, no se le ocurría nada mejor que el plan que Vincent había propuesto-. ¿Bueno? -le preguntó de nuevo, su tono de voz era hiriente y severo.
        Gabrielle quería golpearlo. Su decisión de ayudar a Vincent, era porque ella realmente quería ayudar, cuando ella simplemente podría dejar a Vincent, para que se las arreglase solo y huir de la ciudad que alguna vez fue su hogar. ¿Por qué ayudar a un completo extraño? ¿Para que le faltasen el respetó? 
        Vincent le dio una palmada en el hombro-, lo siento  -se disculpó. Y la joven pudo percibir que su tono de voz era más afable, que realmente se lamentaba haberla herido de tal manera. Tal vez reaccionó de esa manera por el estrés que tenía la tener que terminar su misión antes de que la ciudad de convirtiera en enorme cráter.
        -¿Cómo le hacemos? -le preguntó a Vincent.
        Vincent examinó el lobby, en cada extremó del enorme agujeró hay dos columnas que podían usar como anclaje para la cuerda-, primero hay que buscar algo de cuerda. 
        -¿Y si nos topamos con aquel monstruo que esta destruyendo la comisaría? -Gabrielle tenía que preguntar, si planeaban ir a buscar algo de cuerda, era muy probable que se encontraran con aquel monstruo y necesitaba saber como irían a lidiar con aquella situación.
        Después de un breve momento de silencio, Vincent quitó el seguro de su rifle de asalto-, eso déjamelo a mi -luego caminó hacia el agujeró 
        -¿Qué piensas hacer? 
        -Tú ve a buscar algo de cuerda, yo distraeré al monstruo.
        Gabrielle no quería dejar a Vincent solo para que se enfrentase a ese monstruo, pero algo en su tonó de voz le convenció de hacer lo que había pedido.
        -Me enojare bastante si te mueres -dijo Gabrielle mientras corría hacia una puerta. Dejando a Vincent completamente solo en el vestíbulo, esperando. 
        Una leve sonrisa se esbozó en sus labios, pero no sabía por qué estaba sonriendo. 
        Se acercó un poco mas al agujeró, sin saber que le esperaba si acercaba aún mas.  
        Vincent se inclinó un poco en la orilla del agujero, nada sucedió, lo único que había era un par de pisadas humanoides en el pavimento del estacionamiento y pudo deducir por el tamaño de las mismas, que pertenecían a una criatura de gran tamaño.  
        Se alejó un poco del agujero y su corazón comenzó a latir aun mas fuerte.
        Una gigantesca sombra emergió con tal violencia del agujeró que la habitación entera se sacudió, y cuando la sombra aterrizó a unos pocos pasos de Vincent levantó una gruesa nube de polvo que le impedía ver a su oponente, sin embargo, se podía ver su silueta. Aquel ser era humanoide, de unos tres metros de alto, con tentáculos que se retorcían en su espalda y su brazo izquierdo simplemente era una masa de carne con afiladas garras. 
        Vincent se incorporó y apuntó con rifle a la criatura.
 
*
 
Gabrielle quiso regresar, quería proponerle a Vincent otra estrategia para llegar al estacionamiento de la comisaría.  Debía de haber otra manera más fácil, ya que buscar una cuerda que pudieran usar dentro de un edificio que podía caerse en cualquier momento, no era una tarea segura.
        Tal vez había un conducto de basura que podían o chimenea que podían usar para llegar al estacionamiento, sin tener que enfrentarse alguna criatura y luego conseguir uno de los coches para escapar hacia la ciudad. Pero conducir a través de una ciudad plagada de monstruos, era una idea aún mas descabellada, sin embargo era mejor que ir a pie. 
        Aquella flecha tridimensional, pensó Gabrielle, apuntaba a un viejo museo que iba a ser demolido al terminar la semana, pero la única manera que podrían llegar era usando el metro, solo esperaba que aún estuviera funcionando así usarían los carros como un escudo. 
        Pero para llegar a la estación del metro más cercana, necesitarían un coche. 
        La joven recorrió un corredor a media luz que apestaba a sangre seca, hasta llegar a una pequeña puerta que colgaba de las bisagras.  Con un tirón la puerta cayó al suelo con un gran estruendo, e inmediatamente apuntó con su rifle al interior que la habitación siguiente, solo había oscuridad y sus oídos aún zumbaban del estruendo provocado por la puerta. 
        Busco el interruptor de luz sin bajar la guardia, ya que no sabía que le esperaba cuando prendiera las luces. Las luces centellaron, y frente a la joven solo había otra habitación cuadrada y vacía. 
        Suspiró profundamente y se acercó hacia otra puerta metálica al otro extremó de la habitación. Al otro lado de la puerta se hallaba un pequeño closet donde había estantes llenos de monitores de computadora, viejas impresoras, y cajas llenas de antiguos documentos; pero nada que pudiera usar como cuerda. Al examinar uno de los estantes encontró un rollo de cable eléctrico, no era una cuerda, pero de algo serviría.
        Gabrielle agarró la el rollo de cable y se dirigió a la puerta, cuando oyó detrás de ella un gruñido y una gigantesca sombra negra bajó del techo. 
        Cautelosamente miro sobre su hombro, detrás de ella se hallaba una espantosa criatura, con la apariencia de una araña, con ojos que brillaban como el carbón y dientes afilados como navaja; la distancia que la separaba de tal ser, era minúscula, ¿Cómo habrá entrado? 
        Alzó la mirada y justo en el techo vio un enorme agujero-con razón sentía una ráfaga de aire-ojeó las afiladas agarras de la criatura y pensó que ese sería su fin. Maldijo su falta de criterio, y ahora tendría que pagar. A tan corta distancia, no le daría tiempo de disparar su rifle o su pistola, y sería tragada entera por la boca circular del monstruo que la miraba fijamente. 
        Y justo cuando pensó que la criatura la iría a atacar, oyó aquel espantoso rugido y el edificio enteró se sacudió con fuerza. 
        Gabrielle creyó que la criatura la iba a atacar al ser alterada por el sacudón y el rugido, sin embargo, la criatura desapareció por el agujeró por el cual entró.
        Su suerte había cambiado otra vez. 
        Pero estaba algo confundida, ¿por qué una criatura tan temible, huiría? 
        Una sensación de urgencia se apoderó de ella, y agarró el rollo de cable y fue a encontrarse con Vincent. 
 
*
 
El poder de aquella criatura era impresionante. 
        Con solo agitar una vez su enorme garra izquierda, hizo añicos una de las columnas de la recepción. 
        También era veloz, más veloz que cualquier otra criatura se haya encontrado antes. Desde que empezó la pelea, ha tratado de mantenerse alejado de aquella garra, lo cual se le hacia muy difícil. En ocasiones anteriores, se había enfrentado a criaturas del mismo tamaño, inclusive aún más grandes, pero eran torpes y letárgicas. No era el caso con esta.
        No sobreviviría si no pensaba en alguna manera de ganarle.  
        Por un breve instante, ojeó su brazo izquierdo y consideró "usarlo." Pero no le garantizaba la victoria. 
        También percibió un extraño comportamiento en aquel ser. Cuando estaba peleando, juró que el monstruo estaba disfrutando el encuentro. Algo que no había visto antes. Era como si Vincent fuera un juguete, disfrutaba jugar con él, como un gato juega con su comida antes de comérsela. Supo que estaba jugando con él, cuando la criatura falló en su ataque, falló a propósito. 
        Pero el juego pronto acabaría. 
        Vincent tenía que arreglárselas con el equipo que llevaba, no podía matarla, pero tal vez noquearla, lo que le daría el tiempo suficiente para escapar; solo tenía que distraerla hasta que Gabrielle llegara con la cuerda. 
        Vincent estaba listo, exhaló profundamente y, apuntó a la criatura usando la mira del rifle; apretó el gatillo con suavidad y un fugaz destelló de luz escapó del cañón. 
        La clase de munición que utilizaba el rifle de asalto, estaban diseñadas para acabar con aquellos monstruos, pero no parecían ni hacer el mas mínimo daño a la criatura.
        Pero fue suficiente para llamar su atención.
        Vincent volvió a apretar el gatillo tres veces mas, mientras no dejaba de moverse, corría en círculos en la recepción de la comisaría de la policía, lo que le dio el tiempo necesario para preparar las granadas.
        No eran mas grandes que un cartucho de una escopeta calibre .12, pero eran tan poderosas que una de ellas podía derribar un muro de concreto reforzado. 
 
 

        Presionó el gatillo de una de las granadas, dándole solo tres segundos antes de que explotara, cuando sintió que tenía una distancia prudente entre la criatura y él, lanzó la granada.
        Aquel pequeño cilindró voló por los aires, la criatura intentó agarrarla en el aire, pero esta explotó. Una inmensa bola de fuego le hizo derrapar hacia la pared. Y una vez que se disipó el humo, la criatura había perdido el brazo derecho. No había tiempo que perder, la criatura estaba regenerando su brazo destruido. Arrojó otra granada con la esperanza que esta fuera hacerle mas daño.
        Una bola de fuego envolvió a la criatura y esta cayó de espaldas, haciendo temblar el primer nivel de la comisaría, pero aun se movía.  
        Con la criatura en el suelo y su deforme cabeza al alcance de Vincent, aprovechó la oportunidad y corrió hacia la criatura y presionó el gatillo del rifle hasta que escuchó un leve clic. La criatura dejo de moverse. Sin embargo, una voz le decía que aun no estaba muerta.
        Una voz llamó su nombre, era Gabrielle que salía detrás de una de las columnas que había sobrevivido al ataque de aquella criatura, con un rollo de cable debajo de su brazo. 
        La joven se detuvo en seco al mirar la criatura sobre la cual yacía Vincent-, ¿Qué es esa cosa?
        Vincent respiró hondamente e insertó otro cargador en su rifle-, esta es la criatura que ha estado destruyendo el lugar. Pero tenemos que irnos ya. 
        -¿Por qué? -le preguntó Gabrielle mientras le ayudaba a asegurar el cable en una de las columnas que se encontraba mas cerca del agujero. Solo dio un vistazo al charco de sangre negra para deducir que la criatura estaba muerta.
        -Ese monstruo aun no esta muerto -replicó Vincent y Gabrielle sintió un escalofrío que le recorría la espalda. 
        Vincent terminó de asegurar el cable, tenía que asegurarse que el cable no se iba a zafar, precipitándolos hacia una muerte segura. Vincent decidió que era mejor que Gabrielle bajara primero, luego bajaría él. La joven policía no estaba del todo convencida de ir primero, ya que solo que solo había descendido por cuerda cuando estaba en la academia. Pero luego de ver el cadáver de aquella criatura, decidió confiar en Vincent. 
        Pero no podía comprender por qué la insistencia de Vincent se irse. La cabeza de aquella criatura estaba completamente destruida, no había de que preocuparse.
        Bajó por el cable y cuando sus pies tocaron el suelo se propuso buscar un coche que pudieran usar. 
        El problema era que el estacionamiento se veía aún peor que antes. Maldijo aquel monstruo y por suerte logro encontrar un coche que podían usar. Solo necesitaba las llaves.  
        En una pequeña oficina en la cual un tornado parecía haber pasado, encontró las llaves del coche en el suelo debajo de unos documentos.  Supo que eran las correctas ya que un triangulo rojo colgaba de las mismas, y el coche se hallaba parqueado sobre un triangulo del mismo color. 
 
*
 
Cuando fue el turno de Vincent de bajar por el cable, algo le agarró del pie y lo arrojó al aire con tal fuerza que cruzó el agujero que conectaba el primer nivel de la comisaría con el segundo nivel, luego descendió hacia el estacionamiento y a tal velocidad moriría al chocar contra el pavimento. Pero algo le sujetó del tobillo en el momento justo y se halló colgando en el techo del estacionamiento.
        Lo que lo sostenía en el aire era un tentáculo. Era rojo y negro, daño producido por una quemadura de tercer grado. 
        Vincent quería librarse del tentáculo disparándole con su rifle, pero su rifle se hallaba en el piso del estacionamiento. 
        Sintió que lo subían lentamente hacia el primer nivel. Era aquella criatura, de algún modo se logro regenerar más rápidamente de lo que Vincent había calculado. Creía que tenía al menos una hora, antes de que se levantase para continuar peleando. 
        La cabeza de la criatura aun se estaba regenerando de la explosión y de haber sido acribillada por las balas de grueso calibre; el tejido muscular que se había vuelto tan negro como el carbón, se tornaba roja, reemplazando el tejido dañado por nuevo y como luego era envuelta en una nueva capa de piel. Por un breve instante, Vincent creyó que la criatura estaba sonriendo, burlándose de él.
        Vincent desenfundó su puñal de apoyo, la hoja del mismo empezó a brillar, emitiendo un pálido resplandor azulado-la cuchilla estaba vibrando a velocidades subsónicas-transformando el cuchillo en una mini-sierra. 
        Vincent rebanó el tentáculo con un veloz giro de la muñeca, y justo cuando estaba cayendo, sujetó el cable y se balanceó de derecha a izquierda mientras descendía lo más rápido que podía.   
        Al tocar el suelo, recuperó su rifle mientras Gabrielle le ordenaba que se metiera al coche, mientras la criatura descendía también en el estacionamiento para ir tras ellos.  
 
*
 
Aquella criatura era implacable en su persecución, destruía todo a su paso; edificios, otros coches, escombros e inclusive otras criaturas. No se detendría ante nada. 
        Gabrielle hacia hasta lo imposible para evitar que los alcanzase, el motor del coche no daba para mas y si seguían así, destruiría la transmisión del vehiculo, dejándolos a merced de aquel monstruo. Ahora comprendía porque aquella monstruosa araña se dio a la huída al oír aquel monstruo rugir. 
        Tenían que perder a la criatura, ¿pero cómo? 
        Aquella criatura dio un gran salto en el aire y aterrizó justo frente a ellos, bloqueando el paso. Justo cuando se preparaba para dar el golpe mortal, otra criatura le atacó. Era un que tenía la apariencia de un escorpión gigante con cabeza de calamar; ambos sabían que su intención no era salvarlos, que seguramente también estaba tras ellos. La batalla entre aquellos seres infernales era lo que necesitaban para librarse de su perseguidor y llegar a la estación del tren. 
        Gabrielle puso el coche de nuevo en marcha y presionó el acelerador hasta el fondo, pero no contaba que chocase contra el cadáver de otra criatura que se hallaba en medio de la carretera; el coche giró varias veces en el aire antes de caer de nuevo en la pavimento de espaldas. 
        La joven estaba bien, solo un pequeño rasguño, pero Vincent tenía un gran pedazo de vidrio ensartado en la pierna-. ¡Vincent! -lo llamó. 
        -No me grites -murmuró entre dientes-, ayúdame a salir.
        Gabrielle logró abrir la puerta del coche y ayudó a Vincent a salir del mismo, mientras trataba de no desfallecer, ya que estaba perdiendo mucha sangre. La joven quería remover el pedazo de cristal, pero Vincent le ordenó que no lo hiciera, y que lo llevara a un lugar donde podría hacerlo él mismo.
        Lento pero seguro, Gabrielle llevó a Vincent a un edificio de apartamentos, luego entro en uno de los apartamentos; no podía creer que el lugar estuviera intacto, como si a las criaturas no les hubiera importado el lugar. Por el momento no había peligro que los atacasen, así que recostó a Vincent en un sofá.
        -¿Pero qué haces? -le preguntó a Vincent que sacaba de uno de los bolsillos en su cinturón una ampolleta que contenía un liquido verdoso fosforescente-. ¿Qué piensas hacer? 
        -Guarda silencio -replicó entrecortado-. Necesito que me inyectes con esto el momento en el que extraiga el cristal del muslo, ¿comprendes? 
        -Pero puedes desangrarte�
        Vincent intentó esbozar una sonrisa-, solo haz lo que digo, y todo estará bien. 
        Gabrielle tomó la ampolleta y apuntó la boquilla de la misma cerca del muslo de Vincent-. A la cuenta de tres -le dijo.
        -¡Tres!
        Vincent extrajo el pedazo de cristal del muslo, un chorro escarlata le manchó el rostro a la policía e inyectó el fluido de la ampolleta. Lentamente el líquido se vació de la ampolleta y como la hemorragia comenzó a disminuir, hasta que la herida se  cerró por completo. 
        Luego Vincent se relajó y se recostó en el sofá respirando con dificultad, pero ya estaba fuera de peligro. Gabrielle examinó la ampolleta vacía, preguntándose que era aquel líquido que cerró aquella herida mortal casi al instante. Quería preguntarle a Vincent, pero él se hallaba durmiendo en el sofá. 
        El apartamento estaba vació, podían usarlo como un refugio. Podían descansar, aunque sea por unos instantes. Se dirigió al baño para lavarse la cara. 
 
*
 
Dio gracias cuando abrió las llaves del lavamanos y salió agua fría, era una tontería dar gracias por algo tan insignificante, pero en estas circunstancias era un regalo del cielo. Remojó su cara y vio como la sangre desaparecía junto con el agua. Luego se miró en el espejo y contemplo a la hermosa joven de veintitrés años, ojos verdes y cabello castaño claro. Sentía que había estado peleando desde hace cien años, cuando en realidad solo había estado peleando por menos de veinticuatro horas. 
        Gabrielle volvió a remojarse el rostro para calmarse, no era mucho, pero se sentía bien. 
        Le parecía gracioso que apenas el día anterior, estaba deseosa de salir a divertirse con sus amigas en su primer día libre del mes. Hace tiempo que no las veía, así que esperaba con ansias el encuentro. Estaba con ellas cuando recibió la llamada.
        Al principió le disgustó que la estuvieran llamando en su día libre. Pero bien sabía en lo que se estaba metiendo cuando se enlistó para la academia de policía. 
        ¿Pero por qué se enlistó en la academia?
        Esa era la pregunta que tantos de sus amigos y colegas le habían preguntado. Pero nunca fue capaz de dar una respuesta convincente. 
        Tal vez quería seguir los pasos de su tío. 
        Sus padres perdieron la vida en un accidente automovilístico, un día después de haber cumplido doce años. Un conductor de un camión de verduras se durmió al volante, y chocó contra el coche que sus padres estaban conduciendo. Sabía que era un accidente, pero odió aquel conductor por mucho tiempo, ¿por  qué no pudo morir él, en vez de sus padres? ¿Acaso era una cruel broma del destino? Quería vengarse de él, encontrar lo que era más preciado para él y quitárselo. Así estarían a mano. 
        Eventualmente, se dio cuenta de no importaría lo que hiciera, sus padres no volverían, jamás.
        Se sintió tan sola durante medio año, hasta que fue adoptada por su tío, un policía que solo llevaba un año en la fuerza policial de Lyone, el hermano menor de su madre; su nombre era Dario Bevan. 
        Servicios sociales estaban algo inquietos que un policía novato adoptara a su propia sobrina, pero Dario hizo que hablaran con su comandante que declaró en su favor. Al final de dieron la custodia de la niña.  
        Sin embargo tener a un policía como único pariente, había más desventajas que ventajas; casi nunca estaba en casa y usualmente faltaba a sus cumpleaños, pero era mejor que vivir en un orfanato. 
        Cuando cumplió los dieciocho años, Gabrielle quiso enlistarse en la academia, para convertirse en policía, como su tío. No sabía porque quería hacerlo, solamente lo sentía dentro de si, que era algo que debía hacer.
        Su tío no estaba muy convencido de dejarla ir a la academia de policía. Con solo pensar en que su sobrina estaría en peligro, le hacía sentir enfermo y por dos años trató de convencerla de ir a la universidad. 
        Pero fue inútil, al cabo de dos años Gabrielle ingresó a la academia. Su tío aun no aprobaba su decisión, pero durante ese tiempo fue nombrado Comisionado de la policía de Lyone, el más joven de la historia. 
        La vida en la academia era dura, pero la muchacha que quería seguir los pasos de su tío, no se dio por vencida. Y comprendió que la fuerza de policía era lo único que separaba el caos social del orden. 
        Gabrielle se graduó con honores, y no paso mucho tiempo antes de la transfirieran al ETE o Escuadrón de Tácticas Especiales, un cuerpo elite dentro de la policía; su deber era control de multitudes, disturbios y situaciones de rehenes. 
        Sin embargo, ella pasaba la mayoría del tiempo entrenando, aprendiendo nuevas estrategias, ella podía sentir que lo estaba haciendo marcaba la diferencia. 
        De vez en cuando su tío intentaba convencerla de que dejara la fuerza y el ETE, se tornó aun más insistente cuando ella fue herida por una bala durante un asalto a un banco; ella fue herida en el hombro, solo era una herida a flor de piel, nada de que preocuparse. 
        Sin embargo, ni todo el entrenamiento del mundo la hubiera preparado para lo que ocurrió esa misma noche que fueron invadidos.
        Creyó que estaban bromeando cuando su comandante le informó que extrañas criaturas estaban atacando la ciudad, por un momento creyó haber oído mal, ¿monstruos? ¿En serio? Sonaba a una mala trama de una película de bajo presupuesto. 
        Lo que ocurrió después fue una pesadilla. La ciudad entera había sido presa del caos y los miembros del ETE, aunque pocos, lograron contener a las criaturas el tiempo suficiente para que los ciudadanos pudieran escapar de la ciudad. Pero al final fueron derrotados, fue cuando Gabrielle hizo hasta lo imposible para mantenerse con vida mientras cumplía con su deber. A veces quiso dejarlo todo y huir de la ciudad, pero no podía, simplemente no podía. Todo estaba perdido hasta aquel encuentro fortuito con Vincent. 
 
*
 
Cerró las llaves del lavamanos y regreso a la sala donde había dejado a Vincent. Lo encontró despierto y sentado en la orilla del ensangrentado sofá, listo para irse.
        -¿A dónde crees que vas? -le preguntó.
        Vincent respiró hondamente-, ya he perdido demasiado tiempo. 
        -¿Qué hay de tu herida? -Gabrielle le preguntó acercándose a él-. ¿No sería mejor esperar hasta que te hayas recuperado?
        Vincent no dijo nada, solo señaló con el dedo donde hace unos momentos se hallaba un pedazo de cristal incrustado, no había nada, ni siquiera una cicatriz. 
        -¿Cómo es eso posible? -Gabrielle no podía creer lo que estaba viendo.
        -Nanomaquinas -replicó Vincent-. Están diseñadas para neutralizar venenos y cerrar heridas a un ritmo acelerado, y cuando terminan con su trabajo, es como si nada hubiera pasado. 
        ¿Nanomaquinas? Ya era tecnología estándar en el campo de la medicina, ayudaban a combatir el cáncer, disolver tumores y reparar tejido dañado, pero no actuaban con tanta rapidez como en Vincent. Gabrielle se preguntó para quien trabajaba Vincent, para tener acceso a tecnología tan avanzada. 
        Vincent se incorporó, trastabilló, pero logro mantenerse de pie. Su herida se había cerrado, pero aun no se encontraba del todo bien. 
        Gabrielle intentó ayudarlo, pero él no quiso y marchó hacia la puerta principal del apartamento. 
        -¿Pero qué estas haciendo? -Gabrielle le preguntó, pero ella ya sabía la respuesta, pero necesitaba oírlo decirle. 
        -Tú ya sabes -replicó enojado.
        -¡Pero casi te mueres desangrado! 
        -¿Y eso qué importa? -gruño Vincent.
        Al ver lo poco apreció que tenía Vincent por su propia vida dijo-, ¿por qué no huimos juntos de la ciudad? -luego se acercó un poco más-. La ciudad se va a convertir en un gigantesco cráter al amanecer, ¿por qué quieres continuar con tu misión? ¿Acaso deseas morir? -Gabrielle examinó a Vincent detenidamente, en espera a una reacción por parte de él, pero solo se sentó en el sofá. 
        -No sabes de lo que estas hablando -dijo sin mirarla a los ojos.
        Gabrielle se sentó junto a él-, entonces dime -insistió-. ¿Por qué eres tan leal? ¿Qué tienes que probar?  
 



Capítulo 4
 
Aquel mundo llenó de oscuridad y muerte no solía existir para Vincent, que solía llevar una vida normal.
        Él era el único de hijo de un arqueólogo y una maestra de matemáticas, y el lo único que mas deseaba era que su padre pasara mas tiempo con él, debido a que la mayoría del tiempo él se encontraba en algún lugar del mundo en un sitio arqueológico. Pero cuando su padre regresaba a casa, la pasaban de maravilla, jugaban pelota, iban a ver películas al cine y comían comida chatarra. Vincent deseaba que esos fugases momentos de felicidad con su padre nunca terminaran, quería ser como su padre, un arqueólogo y juntos desenterrar los mas grandes secretos que el planeta pudiera ofrecer. 
        A su padre le agradaba la idea, un equipo padre e hijo, pero aquel sueño tendría que esperar, ya que Vincent tenía solamente once años. 
        Un día todo cambió. Su padre regresó de un viaje de excavación con una herida en el brazo izquierdo y una pequeña caja de marfil con relieves de los que parecían ser monstruos en la mano. 
        Aquella pequeña caja era según Vincent, lo más genial, que su padre hubiera descubierto. Sin embargo su padre comenzó a pasar menos tiempo con él, hasta que aquellos momentos que solía disfrutar con su padre se esfumaron y cada vez que quería salir a hacer algo divertido era su mama quien lo llevaba, pasaba un buen rato con ella, pero no era lo mismo. Su padre se había vuelto un hombre un paranoico que se negaba a salir de la casa. Su madre se preguntaba que le estaba pasando, debido a que todo el tiempo se ocultaba detrás de las cortinas mientras ojeaba las ventanas. Era como si estuviera ocultándose de alguien.    
        Una calurosa noche de verano, Vincent se despertó después de una terrible pesadilla, solo para oír como alguien había irrumpido en la casa.
        Oyó como su padre discutía con los intrusos, la discusión de acaloró, luego hubo silencio. Su madre le agarró del brazo y lo llevo a su habitación, donde le ordenó que se ocultara en el armario, con aquella pequeña caja de marfil y que por nada del mundo saliera de allí. 
        A través de la pequeña apertura del armario, vio como a su mama la apuñalaron unos hombres trajeados en capas negras; el niño quería gritar por su mama, pero simplemente se cayó y se apoyó en la pared el armario, tratándose de ocultar entre la ropa, pero fue en vano, ya que los intrusos caminaban hacia el armario. 
        Pensó que moriría, no quería morir.  Cerró los ojos y esperó lo inevitable, pero solo oyó como los intrusos gritaban de dolor, después hubo silencio, hasta que alguien abrió la puerta del armario.  
        -¡Tenemos a un sobreviviente! -exclamó un hombre vestido en armadura de color negro.
        Detrás de aquel hombre se hallaban otros que usaban la misma armadura, buscó con la mirada a los asesinos de sus padres, estos se hallaban en el suelo, muertos. 
        Vincent estaba aterrorizado, no sabía que hacer, uno de los hombres se le acercó le puso las manos sobre sus hombros, para que se calmara. Pero el muchacho no parecía calmarse, así que se quitó el casco que llevaba puesto. 
        Aquel hombre tenía la misma edad que su padre, unos treinta y pico de años, con el cabello corto plateado y ojos azules. A pesar de la armadura, el hombre tenía un aura amable, y Vincent por fin comenzó a relajarse y el muchacho de apenas doce años de edad desfalleció. 
 
*
 
Al despertar, Vincent se hallaba en lo que parecía ser una enfermería, con un tubo intravenoso en el brazo. A un lado de su cama se hallaba una joven enfermera, que le removió el tubo y le dio ropas nuevas. 
        Una vez que terminó de cambiarse de ropas, unos hombres trajeados en negro entraron a la enfermería para escoltarlo a una sala de interrogaciones; se preguntó si cuando terminaran con él, lo dejarían con vida. 
        La sala de interrogaciones no era gran cosa, solo un cuarto cuadrado, con una mesa en el centro y un gigantesco espejo que colgaba de una de las paredes. Aquellos hombres le ordenaron que se sentara y cerraron la puerta con llave para evitar que escapara. Se dio cuenta que en la mesa habían dos micrófonos que apuntaban a un extremo diferente de la mesa. 
        Pasaron diez minutos, y nada sucedía, Vincent estaba perdiendo la paciencia. Cuando lo llevaron a la sala interrogaciones no tenía ni la mas mínima intención de escapar, pero ahora sí. Se incorporó y caminó hacia la puerta, cuando esta se abrió y el reconoció al hombre que entró, era el mismo que había visto en su casa, solo que ahora llevaba puesto un traje y llevaba un pequeño maletín. 
        -Por favor, siéntate -dijo aquel hombre volviendo a cerrar la puerta.
        Aquel hombre se sentó primero, y Vincent decidió sentarse también-.  ¿Quieres algo de tomar? ¿Café, te o algún refresco?
        -No tengo sed -replicó Vincent. 
        El hombre sonrió-, yo si tengo -se incorporó, salió de la sala de interrogaciones, dejando al portafolio con Vincent. 
        El muchacho estaba deseoso en saber que era lo que había dentro del maletín, ¿dinero o un arma de fuego? Quería abrirlo, pero decidió que mejor no, podía electrocutarse o algo. Así que lo dejó allí. 
        La puerta de la habitación se abrió de nuevo, aquel hombre con el cabello plateado entró con dos tazas en las manos. Cuando se sentó, puso las tazas en la mesa de metal, Vincent podía oler el chocolate caliente que había en ellas. 
        -Por cierto -dijo después de soplar en su taza-. Mi nombre es Landis, ¿el tuyo?
        Landis ya sabía el nombre del muchacho, pero necesitaba establecer una conexión emocional con él, y luego de unos minutos de silencio dijo:
        -Vincent, me llamó Vincent.
        -Mucho gusto Vincent -dijo mientras le pasaba la otra taza-, no te preocupes, es chocolate caliente. Pero siguieres puedes esperar a que se enfríe. 
        Vincent aun no estaba de humor para tomar algo, pero este hombre, Landis, parecía ser una buena persona. Solamente agarró la taza y la sostuvo en las manos.
        -¿Dónde estoy? -preguntó mirando su reflejó distorsionado en el contenido de la taza. 
        -No nos preocupemos por eso -replicó Landis.
        ¿Qué no se preocupara? ¿A qué se refería con eso? Vincent quería respuestas-. ¿Dónde estoy?
        Landis respiró hondamente-, ¿dónde estoy? -volvió a preguntar golpeando la mesa de metal con los puños. 
        Ahora no era el momento de responder la pregunta del muchacho, así que intentó cambiar el tema-, ¿tienes alguna idea de lo que hay dentro de este maletín? -Y como era de esperarse el muchacho asintió con la cabeza.
        Los pernios del maletín hicieron ¡clic! Y el maletín se abrió como una ostra, luego Landis lo giró para mostrarle el contenido al muchacho. 
        Los ojos del muchacho se abrieron como platos al ver al pequeño cubo de marfil agazapado en el centro del maletín-. Así que lo reconoces -espetó Landis al sacar el cubo del maletín, solo para ponerlo en frente el muchacho. 
        Landis examinó al muchacho, sus labios temblaban, como si quisiera decirle algo, pero no podía. 
        -Pertenece a mi padre -dijo al fin el muchacho con la cara blanca. 
        -¿Pero sabes para qué sirve?
        Vincent negó con la cabeza. Había la posibilidad que el padre del muchacho le haya dicho para qué servia el cubo, pero su reacción, daba a entender que ni su padre tenía ni la menor idea para qué era el cubo. 
        Landis volvió a respirar hondamente-, es un artefacto de invocación. 
        -¿Eso hace? ¿Y qué invoca? -preguntó el muchacho. 
        Landis sostuvo el cubo en el aire-, monstruos -dijo-, puedes invocar terribles monstruos con esta pequeña cajita de marfil. Escucha bien muchacho, hay horrores en este mundo que van más allá de nuestra realidad, y "nosotros" nos encargamos de destruir a estos horrores. Cuando supimos del descubrimiento de había hecho tu padre, quisimos que nos entregara el cubo, pero todo salio mal y se dio a la huida, creyó que nosotros íbamos tras él para matarlo -dijo Landis mientras guardaba de nuevo el cubo en el maletín-. Pero en realidad, nosotros queríamos protegerlo.
        El muchacho escuchó con atención, como habían mantenido su casa vigilada y como los agentes que Landis había asignado para protegerlos fueron sorprendidos y asesinados por los mismos hombres que asesinaron a sus padres. Lograron recuperar el cubo, y rescataron a Vincent, quien era el único sobreviviente, para interrogación. 
        Mientras hablaba con el muchacho, Landis supo que no tenía ni la más mínima idea por qué mataron a sus padres, y que no tenía del poder del cubo de marfil. 
        Landis se incorporó y camino hacia la puerta cuando Vincent dijo:
        -¡Quiero unirme a ustedes!
        -¿Quieres unirte a nosotros? -Landis no podía creer lo que estaba oyendo.
        -Así es -replicó Vincent con decisión.  
        Aquel mundo de oscuridad y muerte al que Landis ya estaba acostumbrado, no era el ambiente para un niño-, escúchame bien -dijo-. Ya tenemos una familia que esta dispuesta a adoptarte, son personas muy amables y podrías tener una vida normal, bajo la protección de nuestra organización.
        Todo eso sonaba genial, pero Vincent ya no podía tener una vida normal. Lo ocurrido aquella noche, nunca lo olvidaría. La vida que conocía se acabó, y todo por un condenado cubo de marfil. Ahora lo único que quería, era evitar que lo que le paso a él y a su familia, no volviera a ocurrir, jamás.
        -Ya vuelvo -Landis se incorporó y salió de la sala.
        Cuando Landis por fin regresó, media hora había pasado. Él había estado hablando con sus superiores acerca de dejar al muchacho unirse a la organización, y que tenía las cualidades necesarias para ser un ?Chevalier.? Ellos no estaban de acuerdo, pero logro convencerlos; ya que él futuro de Vincent sería incierto, podría unirse a las sectas que proclamaban a los monstruos que ellos trataban de destruir como dioses o podría actuar en contra de la organización.
        Landis luego llevó a Vincent a los dormitorios, que se hallaban al otro extremo del cuartel.
        -Este será de tu cuarto de ahora en adelante -explicó frente a una puerta de color café con una placa de cobre que decía dos-cero-tres, giró la perilla y entraron al dormitorio.
        En el interior del dormitorio se hallaba otro muchacho, de la misma de edad de Vincent, de cabello corto castaño oscuro y ojos verdes-. Él será tu compañero de dormitorio.
        Luego se dirigió al otro muchacho-, Noah -el muchacho alzó la vista-, él es Vincent, tu nuevo compañero.
        Noah examinó a su nuevo compañero, hizo una mueca antes de pretender que estaba leyendo un libro. 
        -Pórtense bien -terció Landis con una sonrisa-, van a compartir este cuarto por un largo tiempo, así que será mejor que hagan amigos -luego salió del dormitorio, dejando a los dos muchachos en una difícil situación. 
        -¿Qué lees? -preguntó Vincent, pero Noah no respondió. 
        Iba ser una larga noche.
 
*
 
Al pasar de las semanas, Noah le empezó agradar su nuevo compañero de cuarto, y se hicieron amigos. 
        Noah le comentó a Vincent, que él era igual. Una victima de un poder que no comprendía. Pero a diferencia de Vincent, Noah presenció como su pueblo fue destruido por los monstruos que la organización estaba combatiendo. 
        Él muchacho estaba asombrado y un poco asustado, aquellos monstruos parecían salidos de una película de terror; tentáculos, filosos dientes y garras, de todas formas y tamaños. No lo podía creer.
        Cuando aquellos monstruos atacaron su pequeño pueblo, fue Landis quien lo salvó de una muerte segura. El muchacho estaba maravillado con la fuerza y la destreza de su salvador; podía pelear contra aquellos monstruos que podían tragarse a una persona entera. Noah quería ser como él, quería ser fuerte. 
        Las personalidades de los dos muchachos eran muy diferentes; Noah era más extrovertido, mientras Vincent era más callado. Sin embargo, eran mas parecidos de lo que aparentaban, los impulsaba un deseo de ser fuertes.
        Su maestro era Landis, el mejor Chevalier de la organización. Los dos querían ser como él, así que daban el todo cuando entrenaban, no se quejaban ni mostraban señales de cansancio. Ninguno de daría por vencido. 
        Al pasar los años, empezaron a mostrar destrezas diferentes; Noah poseía una habilidad innata al blandir armas de corto alcancé como cuchillos y espadas; mientras que Vincent como un experto francotirador y en el combate cuerpo a cuerpo.
 
*
 
Al cumplir los dieciocho años, fueron asignados para acompañar a su maestro, en lo que sería su primera misión. Su misión era simple, tenían que rescatar a un científico de un grupo llamado "El Clan" y traerlo al cuartel general de la organización.  
        Al alzarse la nave con forma de una cabeza de lanza, los muchachos pudieron apreciar por primera vez en un largo tiempo, lo que había sido su hogar por mucho tiempo, desde lo alto. El cuartel general era un edificio de forma hexagonal oculto en medio de las montañas y rodeado por un espesó bosque; la única manera de entrar o salir del cuartel era a través de aeronaves. 
        Los muchachos no sabían si estaban emocionados o nerviosos, ya que ambas emociones eran prácticamente iguales. Esta sería la primera vez que tendrían que enfrentarse al enemigo fuera del campo de entrenamiento, y el simulador. Enfrentarse a seres vivos era muy diferente a enfrentarse a hologramas.
        Pero algo en la misión no cuadraba, por qué enviar tres Chevaliers, cuando el manual de operaciones indicaba que para cada misión el mínimo eran seis elementos. 
        Según la explicación de Landis, para esta misión en particular, no eran necesarios mas de tres, ya que debía ser una misión corta; de ida y venida. Pero tenían que mantener los ojos bien abiertos, miembros del Clan, también iban tras el mismo científico. 
        La casa del objetivo se encontraba en los suburbios de una ciudad llamada Baer,         que era un lugar tranquilo y seguro para vivir. La casa que estaban buscando se hallaba era la ultima del vecindario, una lujosa casa de tres niveles.
        Activaron el dispositivo de invisibilidad y descendieron al jardín. Desde el momento que bajaron de la nave, podían sentirse que algo no estaba bien. Dentro de la casa no parecía haber vida, como si la hubieran abandonado. Aún así entraron a la casa.
        El interior de la casa era un desastre, los muebles habían sido destruidos, había vasijas rotas en el suelo y las alfombras habían sido rasgadas con espadas; algo terrible había ocurrido en la casa, y ellos habían llegado tarde. Buscaron por toda la casa pero no había nadie, se los habían llevado y hasta que llegaron al tercer nivel supieron porque. 
        El tercer nivel de la casa había sido transformado en un laboratorio con todo el equipo necesario, pero no tenía mejor aspecto que el resto de la casa; había una computadora destruida sin el disco duro, ampolletas y discos de cultivos rotos en el suelo de madera, no había nada que les dijera en lo que el científico había estado trabajando. 
        Vincent recogió del suelo un marco de fotografía roto, le dio la vuelta el contenido del marco mostraba a un hombre de unos cincuenta años de edad, con su esposa y sus dos hijas. Dedujo que El Clan también había secuestrado a su familia. 
        -¿Pero qué demonios sucedió aquí? -comentó Landis al revisar varios papeles que formaban una alfombra improvisada-. Parece que El Clan quería apoderarse de la investigación, malditos. 
        -¿Qué hacemos ahora? -preguntó Noah. 
        Landis se incorporó-, hay que quemar la casa.
        -¿Realmente tenemos que destruir la casa? -preguntó Vincent.
        Landis asintió con la cabeza-. Al parecer, Vaz, estaba trabajando en algo que pudiera ser contagioso. Posiblemente mortal. 
        El nombre de aquel científico era Rafael Vaz.  Él era un microbiólogo que trabajaba para una compañía farmacéutica, que al parecer estaba trabajando en una investigación secreta, y según la división de inteligencia era algo sumamente peligroso. Pero El Clan llegó primero. 
        Los muchachos contemplaron como la lujosa casa de tres niveles era devorada por llamas azules, mientras la aeronave se alzaba al cielo nocturno. Su primera misión fue un fracaso. 
        Pero no habían fracasado. Aquel viaje a la casa de Vaz, demostró que la información que les habían proporcionado era correcta, que estaba trabajando en algo que tenía que ver con terapia de genes y transfusiones de sangre. 
        Para la próxima misión, Landis fue solo. A su parecer, sus dos estudiantes aún no estaban listos para lo que le esperaba; su misión era infiltrarse en un escondite del Clan que se encontraba cerca de la ciudad de Ceryon, y rescatar a Vaz. 
        Sin embargo, nunca volvieron a saber de Landis. Terribles rumores empezaron a circular por el cuartel; algunos decían que había sido asesinado por El Clan o que se unió a ellos. Sus dos estudiantes se sentían decepcionados.
        En particular, Noah, qué haya sido asesinado por El Clan era ridículo y que se haya unido a ellos era aún más. Pero si en realidad se unió a ellos, ¿por qué se esforzaba tanto en sus misiones? ¿Qué era lo qué estaba esperando? 
        Desde que desapareció su maestro, tanto Noah como Vincent se dieron cuenta que no sabían nada de su maestro, el hombre que los salvo de una muerte segura, era un completo extraño.  Él nunca habló de si mismo, si tenía familia, amigos o por qué se unió a la organización. Así que era posible que se haya unido al enemigo y su desaparición, dificultó las cosas para sus dos alumnos, los que podían también traicionar a la organización. 
 
*
 
Para probar que eran fieles a la organización, los dos muchachos, aceptaban cualquier misión que les asignaran; todo para demostrar su lealtad a la organización. 
        Un par de años después de la desaparición de Landis, los muchachos se volvieron los mejores agentes de la organización; lo que les hizo muy felices.
        Por fin habían logrado lo que habían buscado por tanto tiempo, ahora tenían el poder que tanto habían deseado.
        Sin embargo, para Noah no era suficiente, quería más.
        Por eso, Noah aceptó llevar a cabo una misión muy peligrosa. Lo que tenía que hacer era secuestrar a un científico que se encontraba bajo la custodia del Clan, y cuyo trabajo de investigación era muy parecido al de Rafael Vaz.
        Sin embargo, Noah fue capturado por El Clan. Al parecer aquel científico estaba muy bien custodiado. Paso medio año en su custodia, en un frío calabozo,  dónde sufrió terribles torturas, pero de alguna manera logro escapar y logro regresar al cuartel de la organización, pero cuando regreso, era un hombre cambiado. 
        Su cabello corto y castaño se había tornado blanco, sus ojos verdes también habían cambiado a un oscuro azul. Para Vincent todavía era el mismo hombre. 
        O por al menos, eso pensaba.
        En las misiones siguientes, Noah demostró habilidades que no poseía antes, era más rápido y fuerte, tal un efecto secundario de lo que experimentó cuando estaba prisionero. Vincent sabía que debía informárselo a sus superiores, pero había recuperado a su único amigo, y decidió guardar silencio; hasta que pudiera confiar en él nuevamente. 
        Como pudo haber sido tan idiota.  
        Una noche, cuando Vincent se hallaba de guardia, La Cava, fue atacada. 
        Era algo impensable, nadie sabía la localización del cuartel de la organización, ni siquiera los gobiernos del mundo sabían de su existencia. Podía ser El Clan, pero no era posible, ?El Clan? simplemente era un código para referirse a aquellos que alababan un poder antiguo que solían tener una raza de monstruos que solían dominar el mundo antes de los humanos fueran expulsados del paraíso. Ellos no tenían el poder ni los medios necesarios para montar un ataque directo, pero eran traicioneros; seguramente tenían un espía en la organización.  
        Vincent corrió hacia La Cava tan rápido como pudo. La Cava era dónde la organización tenía bajo estricta vigilancia los más peligrosos artefactos. Al acercarse a La Cava, el olor a pólvora y sangre fresca era más y más fuerte. El sofisticado sistema de seguridad que vigilaba La Cava, había sido desactivado; los intrusos sabían como y cuando atacarlos.
        Desenfundó su pistola al entrar a La Cava, aunque ya que todo parecía haber acabado; el olor a pólvora y sangre impregnaban el aire y parados frente a un enorme agujero en la pared de La Cava, se hallaban tres figuras. Vincent reconoció a Noah que llevaba una espada, Vaz estaba con él, pero al tercero no lo conocía. Era un muchacho de unos quince años de edad, trajeado en una capa negra y con una mirada muy dura en su rostro, ¿quién era ese muchacho?  
        -¡Noah! -gritó Vincent.
        Vincent sentía como su corazón se le saldría del pecho, cuando Noah poco a poco se daba la vuelta.
        -¿Qué crees que estas haciendo? -le preguntó, tratando de mantener la calma.
        -Forjando mi propio futuro -replicó Noah suspirando.
        Vincent no entendía lo que estaba pasando, y tampoco sabía de lo que estaba hablando Noah y el pareció darse cuenta-. Si vienes conmigo, te lo explicare todo. 
        -Sabes que no puedo hacer eso -respondió Vincent con la mirada triste.
        Noah frunció el entrecejo y se le dio la espalda a Vincent; un disparó tronó dentro de La Cava. Vincent había disparado al aire y la bala se incrustó en el techo del lugar. En ese momento, Noah supo que Vincent no lo dejaría irse con vida.
        -¿Quieres pelear contra mi? -preguntó Noah al sujetar la empuñadura de marfil del sable, desenfundando la afilada hoja.
        En un duelo de un sable en contra de una pistola, era obvio quien resultaría siendo el vencedor-en circunstancias normales-pero con las habilidades sobrenaturales que Noah poseía, tener un arma de fuego no le daría la victoria. Aun así, tenía que detenerlo. 
        Con un destello de luz y la pistola que llevaba Vincent, fue segada por la mitad; Vincent intentó asestarle un golpe a Noah con su puño izquierdo, pero fue inútil, ya que se vio volando hacia unas cajas de madera debido a una patada que recibió en el vientre. 
 
        -Aún no he terminado de pelear -dijo por lo bajo al agarrar una cetro de oro, que yacía en el suelo. 
        Noah respiró hondamente-, seguramente tienes un par de costillas rotas -dijo-. Deberías quedarte quieto. 
        -¡No hemos terminado! -clamó Vincent al atacar de nuevo a Noah. 
        Hubo otro destello de luz y esta vez, Noah no solo segó el cetro por la mitad, sino también hirió el pecho de Vincent sin siquiera tocarlo. Una estela escarlata salpicó tanto el techo de La Cava-. ¡Tenemos que irnos, ya! -vociferó Vaz al ver que se acercaban refuerzos. 
        Noah estaba a punto de irse, cuando se dio la vuelta para contemplar a su amigo que se hallaba de rodillas y agarrándose el pecho ensangrentado-. Algún día lo comprenderas -le dijo con la mirada triste-. Adiós, amigo mió.
        Los tres intrusos desaparecieron, dejando a Vincent solo en La Cava, sangrando; trató de ir tras ellos, pero la herida en el pecho le dolía mucho, no era profunda, pero evitaría que se moviese por un buen rato.
 
*
 
No pasaron ni dos días, cuando Asuntos Internos interrogó a Vincent. Estaba solo que aquella pequeña habitación rectangular, como cuando llego a la organización, solo que esta vez le estaban inculpando de la traición de Noah. 
        Y les aseguró que seguía siendo leal a la organización, y que les ayudaría a buscar al traidor de Noah.
        -Si piensas ir tras Noah -le dijo el líder de la organización, mientras miraba el jardín central a través de una enorme ventana rectangular en su oficina-. Vas a necesitar algo de ayuda.
        -No necesito ayuda -repuso Vincent. 
        El líder suspiró, luego se apartó de la ventana; aquel hombre tenía la misma edad que Landis, solo que era de baja estatura, ojos pequeños, calvo y con la cabeza cuadrada-. Tú bien sabes que ningún ser humano puede vencer a Noah, lo que estoy diciendo, es que tal vez tengamos algo que te pueda ayudar. 
        -¿A qué se refiere? 
        -Los de I&D han desarrollado una nueva arma, aun esta en su etapa experimental, pero me aseguraron que es muy poderosa. 
        -Haré lo que me pidan -dijo Vincent con arrojó. 
        El líder no le había informado a Vincent, que esta nueva arma debía ser implementada en su piel y el procedimiento era muy doloroso. Pero no le importó, si podía obtener el poder necesario para vencer a Noah y sus acompañantes, y haría lo que le pidieran.
        Vincent se dedicó a buscar a su antiguo compañero por dos años, sin éxito. Era de esperarse, ¿cómo encontrar a alguien que sabía cómo actuaba la organización?
 
*
 
No fue hasta que la ciudad de Lyone fue invadida, que creyeron dar con su paradero.
        La organización sabía que Noah tenía algo que ver, debido que entre los artefactos robados de La Cava, se hallaban un sable antiguo, un cubo de marfil y un espejo; dos de esos artefactos se utilizaban para invocar a aquellas criaturas. 
        Un equipo de seis Chevaliers fue asignado para investigar, recuperar el artefacto que fue robado, cerrar el portal y escapar de la ciudad. 
        Para evitar que los descubrieran, llegaron a la ciudad en seis naves diferentes; sin embargo, la mayoría de las naves fueron derribadas y los que sobrevivieron fueron aniquilados por las criaturas-pero Vincent logro sobrevivir.
 
*
 
Gabrielle había oído con atención la historia de Vincent, y ahora sentía que lo conocía mucho mejor, lo que lo impulsaba a seguir adelante. -Espera un momento -dijo. 
        -¿Qué sucede?
        -Tu nave -repuso, ¿aun sirve?
        -Eso creo -replicó Vincent-. ¿En qué estas pensando?
        -¿La podemos usar para escapar de la ciudad? -preguntó Gabrielle con timidez.
        Vincent se había olvidado por completo de su nave, podrían utilizarla para escapar, sin embargo la cabina estaba diseñada para un solo tripulante, pero podría llevar dos personas. Sin embargo, llegar a la nave sería un problema, con todos esos monstruos rondando la ciudad. 
        -Solo que hay un problema -musitó Vincent.
        -¿Y cual es?
        -Mi nave se encuentra hasta el otro extremo de la ciudad -repuso Vincent.
        Para la joven policía, aquello no era un problema-. ¿Se puede operar por control remoto?
        -No se puede -replicó con severidad, y al ver la expresión de fiasco en la joven, continuó-. Pero todavía puede ser operada manualmente.
        Aunque se pudiera operar manualmente, llegar a la nave les tomaría mucho tiempo, tiempo que no tenían. 
        -¿Entonces -dijo Gabrielle- qué hacemos ahora?
        Después de pensarlo por unos instantes, Vincent dijo:
        -Podríamos separarnos. 
        Era justamente lo que había pensado Gabrielle, pero temía decirlo; la sola idea de estar sola en una ciudad invadida por monstruos, le daba escalofríos. Pero para llegar a la nave, que los dos fueran por caminos distintos, se había convertido en la opción más lógica. Ahora la pregunta era, ¿quién iría a traer la nave?
        -Yo voy por la nave -dijo Gabrielle, y Vincent no podía creer lo que estaba oyendo.
        -¿Estas segura? -le preguntó-, no tienes que hacerlo. 
        -Tú aun tienes una misión que completar -Gabrielle le interrumpió-, también quisiera irme antes de que caigan las bombas.
        No había manera de cambiar la opinión de Gabrielle, al menos eso fue lo Vincent estaba pensando. La dejaría ir, pero aún no confiaba en ella del todo; hasta ahora, ella ha sido muy útil, pero estaba la posibilidad de que ella lo dejara abandonado en la ciudad, si le daba acceso a su nave.
        Estaba a punto de decirle que no, pero algo le hizo cambiar de parecer, que podía confiar en ella; que debería confiar en ella. 
        -Escúchame bien, Vincent -dijo Gabrielle con un tono de voz afable-. Te puedo llevar hasta el antiguo museo.  
        -¿Al museo?
        -Ese es el lugar donde apuntaba aquella flecha azul -explicó Gabrielle. 
        -¿Cómo me llevaras al museo? 
        -Simple -respondió Gabrielle-, el subterráneo tiene su propia fuente de energía, luego utilizare otro tren para llegar         No era un buen plan, pero era el único que le permitiría a Vincent terminar su misión, sin preocuparse de cómo recuperaría su nave.
        -Tenemos que irnos -dijo Vincent-, amanecerá pronto.  
        Gabrielle ojeó el reloj que colgaba de una de las paredes de la sala, y se sorprendió al ver que Vincent tenía razón. Se les estaba acabando el tiempo. 
        Al salir de aquel apartamento, oyeron detrás de ellos un chapoteo; era un enorme ojo con extremidades parecidas al de una araña, que colgaba del techo.
        Gabrielle dirigió el cañón de su rifle hacia la criatura. -¿Qué es esa cosa?
        -Él sabe que estamos aquí -respondió Vincent con una mueca en los labios, luego apretó el gatillo de su rifle y la criatura explotó como un globo lleno de sangre. 
        Mientras partían del edificio de apartamentos, Vincent le explicó que aquellas criaturas eran utilizadas como cámaras de seguridad, que no eran muy fuertes; pero al aniquilar a una, expulsaban una feromonas que atraía a criaturas mas grandes y mortales. Así que tenían que irse, y cuando antes. 
 



Capítulo 5
 
Aquella sensación era como si le hubieran clavado una aguja en el ojo. 
        Fue un error haber establecido un enlace psíquico con aquellas criaturas, ya que lo que ellas sintieran, también lo sentiría él. Mientras se limpiaba la sangre que le bajaba por la mejilla, una horrible mueca se esbozó en los labios de Vaz. Pronto tendría la oportunidad de pelear contra aquel muchacho. 
        Se incorporó lentamente del trono donde estaba sentado. Era una replica de un trono utilizado por algún rey o emperador hace mas de tres mil años, luego se paseó por su taller, que antes de que él se apareciera en Lyone era una pabellón medieval. Para dar lugar a las extrañas maquinas que había estado usando para sus experimentos en su otro taller en las afueras de la ciudad, todo lo que pertenecía al pabellón: armaduras, armas, banderas y banderines, fueron arrojados a una esquina como si fueran basura.
        Sus cansados ojos se postraron en una de las paredes del pabellón, de la cual colgaban  unas crisálidas transparentes, y en su interior se hallaban todas aquellas personas que había secuestrado durante semanas, ahora solo eran caparazones vacíos y deformes. Que la policía lo comenzara a buscar, fue un error por parte suya, debió de haber sido más cuidadoso. ¿Pero para qué ser cuidadoso? No importaba si lo capturaran, le dispararan, lo quemaran o decapitaran, ninguna arma humana podía acabar con su vida. Esté poder, lo obtuvo cuando se hallaba cautivo en los calabozos de un montón de maniáticos conocidos como "El Clan."
        Cada vez que cerraba los ojos, se recordaba de la peste, la oscuridad de su celda, dónde pasó años preguntándose que había hecho para recibir tal castigo. Luego se recordó de lo que había hecho.
 
*
 
En su antigua vida, Vaz era un microbiólogo que trabajaba para una compañía farmacéutica. Su área de la microbiología era la terapia genética, y usaba sus conocimientos para crear medicinas para combatir enfermedades, además podía llevar a cabo sus propias investigaciones, siempre y cuando no descuidara sus obligaciones con la compañía. 
        Fue un accidente que diera con el más grande descubrimiento de su carrera.
        Se hallaba estudiando una muestra de sangre, cuando atisbó algo extraño entre las células rojas, lo que vio cambió por completo su perspectiva de lo que era la vida. Aquella muestra de sangre, era diferente a las demás, y al examinarla más de cerca halló lo que llamó, "fragmentos de alma."  
        Simplemente no lo podía creer.
        Hasta ese entonces, el alma era un elemento que no se podía medir, y como científico no creía en la existencia de la misma. Sin embargo, aquel elemento intangible, el cual separaba a los seres humanos de cualquier otra criatura sobre el planeta, yacía debajo de los lentes de aumento del microscopio. Ahora Vaz no sabía que pensar.
        Para él, era el cerebro evolucionado del ser humano lo que lo separaba del resto de los seres vivos. Pero en la muerte todos eran igual. Un cadáver un humano era igual al de un perro, carne muerta. 
        Ese era su credo.
        Se preguntó que pasaría si inyectara esa muestra de sangre en otro ser vivo. 
        Había escogido una rata como sujeto de prueba. Una vez inyectado con la muestra de sangre, el pequeño roedor empezó a mostrar rastros de la personalidad del dueño de la muestra. 
        ¿Pero qué había descubierto?
        Una voz en su interior le decía que lo que tenía frente a él, cambiaría la sociedad humana para siempre. 
        Tenía que seguir experimentando.
        Decidió que era prudente mantener su investigación en secreto, al menos hasta que tuviera algo concreto que mostrar a la junta directiva. Sus hallazgos lo llevaron a deducir que podía extender la vida de una persona, más allá de los límites de la carne, si lograba tener éxito, transformaría la muerte en una enfermedad mas; la cual podrían curar con una simple transfusión de sangre. 
 
*
 
Al cabo de un par de años de experimentar con éxito su teoría en las ratas que llevaban en su torrente sanguíneo fragmentos de alma, fue invocado por la junta directiva de la compañía, quienes querían saber en que estaba usando los recursos de la empresa y por que lo había mantenido en secreto su investigación.
        -Estamos a un paso de algo que cambiara la historia para siempre -le dijo a los miembros de la junta directiva. 
        Les explicó en gran detalle lo que había descubierto, y que necesitaba su aprobación para comenzar a experimentar con seres humanos; que estaba a un paso de erradicar la muerte.
        Se lamentó haber dicho eso.
        El presidente de la compañía, un hombre que podría hacerse pasar por un luchador, le reprochó, diciéndole que si accedían apoyarle en su investigación sería el fin de la compañía. Que el ingreso principal de la compañía era la venta de medicinas, y que su investigación dejaría a miles de personas sin trabajo. Además que un mundo libre de la muerte, no era más que una fantasía.   
        Una vez terminada la reunión, a Vaz le ordenaron que destruyera su investigación.
        Contempló el monitor de su computador por un largo rato, su dedo índice sobre la tecla de borrar, ¿realmente borraría dos años de su vida? Dudó que estuviera haciendo lo correcto, ¿pero cómo lo sabría si lo borraba todo? Así que decidió que era mejor continuar su investigación fuera de la compañía. 
        Cuando terminó de respaldar toda la información que tenía en su computador, se dio cuenta que la habitación de al lado donde tenía a todos los animales reinaba un silencio sepulcral. Los animales que había inyectado con los fragmentos de alma, hacían mucho ruido y no se mantenían quietos, así que estuvieran en completo silencio era extraño, muy extraño.
        Todos habían muerto.
        Al hacerles la autopsia, se dio cuenta de todos sus animales de prueba habían muerto debido a muerte celular. ¿Pero cómo pudo haber pasado?
        La única respuesta lógica, era que sus cuerpos no eran lo suficientemente fuertes para resistir los fragmentos que corrían por su sangre.
        No podía darse por vencido. Así que continuó experimentando. Cuando tuviera éxito, vendería su cura contra la muerte por todo el mundo, convirtiéndose en el hombre más rico del mundo. Y les daría una lección a los de la junta directiva dejando a la compañía en la bancarrota. 
        Vaz sacudió levemente su cabeza, ahora no podía darse el lujo de fantasear, tenía trabajo que hacer. 
 
*
 
Transformó el tercer nivel de su casa en su laboratorio, y a pesar de sus mejores esfuerzos, no lograba mejores resultados que cuando estaba en el laboratorio de la compañía. Era un fracaso tras otro.  
        Su teoría era correcta, solo que los sujetos de prueba eran débiles.
        Para poder continuar con su investigación, dejo de trabajar tanto en la compañía; al principio su esposa pensó que podía pasar más tiempo con su esposo, pero no fue así. Cada mañana se iba a trabajar, y cuando regresaba a casa se dirigía al tercer nivel sin cenar. El único contacto físico que tenían, era un simple beso en la mejilla, antes de que encerrara en su laboratorio. 
        Una mañana soleada, su esposa y sus dos hijas de diecisiete años, le rogaron que no fuera a trabajar, que se quedara en casa y pasara un tiempo con su familia. 
        Vaz accedió a regañadientes, no necesitaba distraerse, necesitaba trabajar. ¿Pero de que servía la inmortalidad, si pasara la eternidad por su cuenta?
        Se hallaba recostado en su cama, cuando le vino una epifanía; dejaría de experimentar en animales y comenzaría a experimentar en humanos, después de todo, ¿cómo un animal podría resistir el poder de un alma humana? Solo tendría que alterar un poco los genes de los sujetos de prueba, antes de empezar con los experimentos. 
        El único problema era encontrar voluntarios.
        Nunca fue su intención en utilizar a su propia familia como sujetos de prueba, así que alquiló un almacén fuera de los límites de la ciudad, instalar su laboratorio allí y experimentar en vagos y otras sabandijas.
        Si algo salía mal con los experimentos, ¿qué importaba? Nadie los extrañaría. 
        Sin embargo, antes de que pudiera poner en marcha su plan, su destino cambió.
        Una noche, hombres vestidos en pesadas capas de color carmesí y con mascaras en sus rostros irrumpieron en su casa. No era un simple robo, aquellos extraños eran rápidos y bien organizados-seguramente poseían entrenamiento militar-pero ningún tipo de entrenamiento, le daría a un hombre la fuerza y la velocidad sobre natural que estos intrusos poseían. Toda su familia fue hecha prisionera, y al único que dejaron libre, fue a él.
        -¿Rafael Vaz? -le preguntó uno de los intrusos.
        ¿Cómo sabían su nombre? Evitó verle a la cara, ya que la mascara que llevaba puesta le daba escalofríos-era como estar en presencia de un demonio-también evitó mirarle directo a los ojos, pero al ver en la situación tan precaria en la que se encontraba su familia, solo asintió con la cabeza. 
        Aquel hombre con la mascara de demonio, le explicó que sabían acerca de su investigación, y que querrían que les diera todo lo referente a su investigación. 
        -No puedo hacer eso -dijo Vaz-, no está ni siquiera cerca de estar completa -le estaba mintiendo a aquel hombre, ya tenía lo necesario para empezar a experimentar con humanos. Solo necesitaba completar un paso más, pero nunca les daría a estos hombres algo a lo que había dedicado tanto tiempo y esfuerzo así no más. 
        El hombre de la mascara la dio la espalda a Vaz. -Si ese es el caso -dijo en un tono de voz que estremeció a Vaz-, tendrá que venir con nosotros.   
 

        Vaz sintió un vacio en el estomago. Estos hombres eran audaces, como él no les daría su investigación libremente, ellos le llevarían a Dios sabe donde. No le importaba que pasara con él, así que trataría de hacer un trato con aquellos intrusos; él y su investigación, a cambio de que no le hicieran daño a su familia.
        Pero antes de que pudiera decir una sola palabra, se dio cuenta que su familia también vendría con ellos. Vaz quiso protestar, pero alguien le dio en la cabeza y su mundo se perdió en las tinieblas. 
 
*
 
Al despertar, Vaz sentía como si su cabeza fuera a partirse en dos, pero una jaqueca era la menor de sus preocupaciones. Su mejilla rozaba lo que parecía ser un suelo de piedra y una intensa oscuridad le rodeaba. 
        Gateó para buscar como salir, un pequeño destello de luz que ahuyentara la oscuridad, mientras un chiflón le envolvía el cuerpo. Cuando se topó con una pared de piedra, y con los dedos entumecidos continuó examinando hasta toparse con otras tres paredes iguales, era una celda cuadrada, construida con rocas de distintos tamaños y apuñuscadas. Sin darse por vencido, continuó examinando hasta encontrarse con una superficie cuya textura era diferente a la de las paredes y supuso que era una puerta. 
        Al tacto, su nuevo descubrimiento era mas frío que las rocas, pero llana, era una puerta de metal. Había encontrado una salida. 
        Examinó la puerta, busco como moverla, una perilla o una manija, lo que fuera para poder salir, pero sin éxito. Luego planeó en derribar la puerta, salir de su celda y salvar a su familia de aquellos hombres, sin embargo, él no sabía dónde estaba. Lo último que recordaba era que le habían golpeado en la cabeza, pensó que debido a como estaba construida su celda que se hallaba dentro de algún castillo erguido al tope de una montaña y un precipicio por debajo del mismo. Si fuera así, no había manera de escapar. 
        Pero algo más le hacía sentirse ansioso, era aquel silencio sepulcral. La incertidumbre de lo que pasaría a él cuando abrieran esa puerta era más de lo que sus nervios podían soportar. 
        Golpeó la puerta de metal con todas su fuerzas varias veces, para ver si alguien venía a hacerlo callar, pero no pasó nada. También se dio cuenta de que la puerta era demasiado pesada y gruesa como para que él la derribase con su cuerpo, se lastimaría del hombro o peor. Estaba atrapado como una bestia salvaje.
        Se acomodó en lo que creyó que era el centro de su celda, y esperó. Su única salida era a través de aquella puerta y tendría que esperar hasta que ésta se abriese. 
        En aquella oscuridad que parecía filtrarse en cada poro de su cuerpo, su única compañía eran sus pensamientos. Aquella noche en que lo secuestraron, se repetía una y otra vez en su mente, y el sentimiento de culpa se hacía más fuerte, ¿cómo pudo haber puesto a su familia en riesgo? ¿Por un sueño inalcanzable? ¿Por su ambición? Que idiota. Debió de haberlo destruido todo el momento que halló a aquellas ratas muertas en su laboratorio.
        Pero ya era demasiado tarde para lamentarse. 
        Maldijo su curiosidad y su ambición, lo que el creía que lo hacía un excelente científico.
        De pronto, oyó un ruido mecánico y una delgada línea blanca se dibujo a nivel del suelo. Estaban abriendo la puerta. Poco a poco, aquella oscuridad se fue desvaneciendo, después de haber estado tanto tiempo a oscuras, aquella luz le lastimaba los ojos y aíre fresco empezó a entrar a la celda.
        -¿Listo para hablar, Sr. Vaz? -le preguntó una sombra que se hallaba al centro de aquel reluciente rectángulo de luz. Aquella voz era humana, de eso no había duda, pero parecía pertenecerle a un hombre de edad avanzada y enfermo. 
        -¿Qué quiere de mi? -le preguntó Vaz a la sombra. 
        Vaz esperó por una respuesta, pero aquella sombra no respondió. Aunque no podía verle la cara, Vaz podía sentir como aquella sombra le miraba fijamente y sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. 
        -Queremos que continué con su investigación -replicó la sombra.
        -¿Dónde están mi esposa e hijas? -exclamó Vaz con desesperación.
        -Vera a su familia muy pronto -dijo aquella sombra al dar un paso hacia el frente-, pero tendrá que ayudarnos -Vaz podía sentir que aquella sombra estaba sonriendo. 
        -Primero irrumpen en mi casa, luego me secuestran a mí y a mi familia -espetó Vaz golpeando el suelo de piedra con el puño-, ¿y ahora quieren que les ayude?
        -Así es -terció aquel hombre con voz átona. 
        Vaz no sabía que pensar, o que hacer en ese momento. Podría ayudarlos con la excusa de que los estaba ayudando para poder reunirse con su familia, y tal vez escapar, pero no sabía donde estaban ellas o como haría para escapar. Si el castillo se hallaba sobre una montaña, no había manera de escapar, pero si les ayudaba, tal vez no le harían daño a su familia.  
        -¿Cual es su decisión, Sr. Vaz? -preguntó la sombra estando a solo unos centímetros del microbiólogo.  
        Vaz no dijo nada, solo bajo la mirada y asintió con la cabeza.
        -Oiga, ¿qué hace? -Vaz le preguntó a la sombra agarrándole uno de los pliegues de la sotana para que no se fuera. 
        Vaz se sorprendió cuando una huesuda mano le agarró la mano. 
        -Usted se quedara aquí, hasta que lo necesitemos, Sr. Vaz -le dijo la sombra, y dos hombres en sotanas entraron a la celda y pusieron una pequeña lámpara de gas y una sucia manta a unos centímetros de Vaz.
        La tenue luz de aquella lámpara alumbró el rostro de la sombra con la que Vaz había estaba hablando. Era un anciano, de aspecto enfermizo, con una nariz que se asemejaba al pico de un buitre y ojos pequeños y vacíos como los de un roedor, la piel de su rostro era como la corteza de un árbol viejo; Vaz se sintió un poco enfermo al verlo. Aquel anciano se dio la vuelta y salió de la celda junto con sus esbirros y cerraron la puerta de nuevo, y ésta se cerró con un gran estruendo. 
        Se halló de nuevo solo en aquella celda, solo que ahora tenía un poco de luz para ahuyentar a la oscuridad que lo abrumaba. 
        Ahora solo tendría que esperar. 
 
*
 
Esa pesada puerta de metal solo se abría cuando le llevaban algo de comida, y luego la volvían a cerrar. No sabía que le estaban sirviendo, tampoco tenía un aspecto agradable, pero tenía tanta hambre que se comería las paredes si tuviera la oportunidad de hacerlo. 
        Un día, aquella puerta se abrió de repente y ni siquiera había puesto un dedo fuera de su celda, cuando le sujetaron de los brazos y le pusieron un costal sobre la cabeza. Lo llevaron por lo que adujo que eran escaleras y varios corredores que parecían no terminar nunca, hasta que por fin se detuvieron y oyó el crujir de una vieja puerta de madera, luego le quitaron el costal de la cabeza y lo empujaron hacia la habitación, después cerraron la puerta detrás de él. 
        Vaz examinó con la mirada aquella habitación, era circular, con paredes altas y ninguna ventana, luego fijó la mirada en una pequeña mesa de madera donde se hallaba varios instrumentos que inmediatamente reconoció, también había un par de maquinas que parecieron haber sido robadas de un laboratorio; aquella imagen de instrumentos de ultima generación, junto a la estructura de antaño, le daba la idea de que se hallaba en uno de aquellos laboratorios donde científicos locos llevaban a cabo sus experimentos. 
        No había ventanas y la puerta de madera era demasiado pesada como para derribarla sin que tuviera que utilizar algún químico, pensándolo bien, no era muy diferente a su celda. 
        Se acercó a la mesa de madera donde se hallaba un folio, que en su interior se hallaba su investigación.
        -Hora de trabajar -murmuró. 
        Trabajó y trabajó sin descansar, perfeccionando su hipótesis y aquellos hombres para los que estaba trabajando, no dudaban en darle vidas humanas para experimentar cada vez que se los pedía. ¿Qué tipo de personas les importaba tan poco la vida humana? 
        Aunque haya avanzado bastante en su investigación, todavía no le permitían ver a su familia o inclusive saber de ellas. Por su bienestar continuó trabajando.
        Un día supo el por qué de su secuestro. 
        Una inmensa caja cubierta por una manta de cuero se hallaba en el centro del laboratorio. Tenía unos tres metros cúbicos o mas, Vaz no quiso acercarse más, ya que oyó un gruñido que no parecía pertenecerle a un animal normal. 
        Hasta ahora había logrado transferir el alma de los sujetos de prueba a varios animales, y en cierta forma le parecía cómico como aquellos animales a los que les había transferido un alma humana, le miraban con ojos llenos de confusión y tristeza, ojos animales que indicaban que dentro de ellos se hallaba un alma humana, incapaces de comprender lo que les había sucedido. Está vez no murieron por necrosis celular, sino por inanición. 
        Y al ver aquella inmensa caja, se preguntó si deseaban que empezara a experimentar con animales de gran tamaño. ¿Pero como lograron meter aquella caja en el laboratorio a través de aquella pequeña puerta?
        El anciano, que parecía ser el líder de aquellos hombres vestidos en sotanas negras, visitó el laboratorio el mismo día que dejaron aquella caja. Quiso remover la manta, pero el anciano le ordenó que no lo hiciera.
        -¿Por qué no? -le preguntó.
        -Usted no sabe del mundo tan terrible al que usted pertenece ahora -los labios del anciano se torcieron hasta formar una horrible mueca mostrando sus amarillentos y torcidos dientes, mientras caminaba lentamente hacia la caja.
        Era curioso que aquel anciano le visitara. Usualmente enviaba a uno de sus esbirros para cerciorarse que estuviera trabajando, así que decidió guardar silencio y esperar a que él hablara primero. 
        -¿Qué tanto sabe de nuestro mundo, Sr. Vaz? -le preguntó mientras agarraba con sus huesudos dedos la manta de cuero que cubría la caja. 
        -Bastante -repuso, evitando hacer enojar al anciano. 
        Aquella mueca en los labios del anciano desapareció, y frunció el entrecejo.
        -No lo suficiente -dijo apartándose de la enorme caja-. Oculto en el rincón más oscuro de nuestro mundo, se halla un mundo de oscuridad y maldad, que va más allá de la compresión humana. ¿Sabe de lo qué estoy hablando?
        Vaz no tenía ni la más mínima idea de lo que aquel anciano estaba hablando, hasta ahora solo ha dicho sandeces. Pero de pronto se sintió como si estuviera dentro de una película de terror.
        Aquel anciano comprendió que Vaz no comprendía de lo que le estaba diciendo, así que le dio la espalda y se acercó de nuevo a la gran caja, agarró uno de los pliegues de la manta de cuero y tiró con todas sus fuerzas, desvelando lo que ocultaba.
        Debajo de la manta se hallaba una jaula, pero eso no fue lo que impresionó a Vaz, era lo que la jaula tenía en su interior. Era una criatura, tan grande como un oso negro o tal vez más grande, pero poseía el aspecto de un grillo gigante, con dos fuertes brazos que terminaban en un par de pinzas de cangrejo y una cola como la de los escorpiones, y sus seis fuertes extremidades mantenían a la criatura en pie. Qué criatura tan horrible, pensó Vaz.
        -Así es como un dios debería ser, Sr. Vaz -dijo el anciano con una gran sonrisa en sus labios, una respuesta a una pregunta que nadie hizo. ¿Acaso la expresión de desagrado y sorpresa eran tan obvias?
        -¡Eso no es un dios! -exclamó Vaz con aplomó. 
        El anciano volvió a fruncir el entrecejo, lo que había dicho Vaz le había molestado mucho. ¿Y quien lo culparía? Aquel engendro no era un dios, su apariencia era como la de un demonio expulsado del averno. Comprendió que esa criatura era la razón de su sufrimiento. 
        -Los dioses han tomado muchas formas a lo largo de la historia humana, Sr. Vaz -convino el anciano metiendo su mano para acariciar el rostro humanoide de la criatura-, y éste dios no es diferente. 
        Vaz no podía creer lo que estaba oyendo o viendo. Aquel feroz engendro, el cual parecía tener la capacidad de matar a un hombre de un solo zarpazo, se comportaba como un gatito con el anciano. Luego desvió la mirada hacia el anciano, y supo que a pesar de su frágil apariencia, un gran poder se ocultaba dentro de su frágil cuerpo.
        -Necesito que transfiera mi alma a ésta criatura -dijo el anciano al acariciar el monstruo-, mi espíritu es fuerte, pero mi cuerpo me esta fallando. Es incapaz de resistir el poder que corre por mis venas.
        Vaz se sintió insultado. El propósito de sus experimentos era para poder ayudar a los enfermos, transferir sus almas a un cuerpo mucho más saludable; pero lo que estaba pidiendo el anciano era ridículo, además no sabía si sería capaz de llevar a cabo aquella petición.  
        -¿Desea ver a su familia de nuevo?
        Aquellas palabras hicieron que Vaz sintiera un escalofrío, durante semanas estuvo pidiendo, suplicando, que le dejaran ver a su familia aunque sea por solo un segundo. Sin embargo, aquella simple petición, la cual le traería un poco de esperanza, siempre fue denegada y ahora dudaba que estuvieran vivas.
        -Es lo que más deseo -confesó mientras se acercaba a la jaula con el monstruo, a pesar de que éste le pudiera matar. 
        -Haga lo que ordeno, y las vera de nuevo -dijo el anciano retirando la mano de la jaula.
        Vaz evitaba mirar a la criatura directamente, pero era difícil no hacerlo, había algo hipnótico en ella. 
        -Si quiere que transfiera su alma a ese monstruo, necesitare una muestra de su sangre -le ordenó Vaz al anciano y le señaló con la mano que se sentase cerca de unos instrumentos quirúrgicos. 
        -Déme su brazo -le ordenó mientras preparaba una jeringa. 
        El anciano obedeció, extendió su brazo y Vaz le agarró con firmeza. Se estremeció al sentir que el anciano estaba frío como un cubo de hielo, su piel era transparente y se podía apreciar el tejido muscular en descomposición y las venas como si estuvieran a flor de piel, era como tratar de sacarle sangre a uno de esos maniquíes transparentes que había visto en sus días en la universidad.  Además era frágil, temía atravesarle la jeringa y lastimarlo, lo cual resultaría en su propia muerte.
        -¿Sucede algo malo? -preguntó el anciano con una horrible mueca, al parecer disfrutaba ver a Vaz sufrir.
        Vaz trató de calmarse lo suficiente para no romper la aguja. Después de un rato logro sacar un poco de sangre de una de las venas más grandes, pero lo que saco no era sangre, era un liquido negro y denso, como el petróleo, eso explicaba el porque de su condición, había algo en su sangre, algo que no era normal. 
        Vació el contenido de la jeringa en un platillo de cultivo, y le dijo al anciano que viniera en un par de días.  
 



Capítulo 6
 
Al examinar detenidamente aquel liquido, negro y enfermo, que era como el petróleo, Vaz halló algo que nunca se había imaginado antes. 
        La muestra de sangre que extrajo de aquel anciano, era definitivamente humana, pero había algo mas flotando en el plasma junto a lo que alguna vez fueron las células rojas, unos organismos con la apariencia de estrellas de mar y estás se habían adherido a las células rojas, tal vez esa era la razón por la cual la sangre se había tornado negra.
        Vaz logró remover aquellos organismos con la esperanza de que las células recuperaran su estado normal, ya que consideraba a aquellas estrellas de mar microscópicas, parásitos, pero cuando las removió las células a las que estaban adheridas se disolvieron en el plasma. Al parecer se había equivocado, no eran parásitos, sino algún tipo de organismo que proveía a las células de energía y oxigeno. ¿Pero de dónde habrán venido? 
        La respuesta se hallaba, probablemente, en el interior de aquella grotesca criatura que habían dejado en su laboratorio hace una semana. ¿Pero cómo le haría para obtener una muestra de su sangre? Aquel ser podría matarlo si se acercase demasiado, él no era como ese anciano, además la criatura se la pasaba horas mirándolo con esos ojos vacíos, algo ponía muy incomodo. 
        Vaz formuló un paliativo usando aquellas estrellas, y al ver como estás parecían entrar en un estado de hibernación, tal vez funcionaria para dormir al monstruo, ya que esperar a que se durmiera tomaría mucho tiempo. 
        Desde una distancia prudente, inyectó el paliativo con la esperanza de que funcionase, y después de un minuto, la criatura comenzó a relajarse; Vaz estaba fascinado con el comportamiento de aquella criatura, mientras el paliativo comenzaba a surtir efecto, la criatura apoyó el estomago sobre el piso de metal de la jaula y varías membranas de distintos grosores envolvieron sus ojos y su respiración comenzó a hacerse mas lenta. 
        Vaz aprovechó la oportunidad para extraer una muestra de sangre. La sangre de la criatura era igual de negra que la del anciano, lo que significaba que el anciano y el engendro estaban unidos a nivel celular. 
        Bajó el microscopio, halló los mismos organismos con forma de estrella adheridos a lo que adujó que eran las células rojas de la criatura. Entonces decidió extraer un poco de su propia sangre, para ver que pasaba si exponía sus propias células a aquellas estrellas que extrajo de la muestra que obtuvo de la criatura.
        Lo que sucedió después lo asombró. Aquellos protozoarios en forma de estrella, poco a poco, comenzaron a adherirse a sus células, creando células mutantes capaces de reproducirse y regenerarse, un comportamiento que le dio a creer que tal vez aquellos protozoarios poseían inteligencia propia. 
        Una nueva sensación se apoderó de él, el descubrimiento de un nuevo organismo, quería experimentar de lo que eran capaces, pero tendría que esperar.
        Le estaba presionando para que diera resultados, pero necesitaba más tiempo del que había pedido, ya que no sabía de lo que estos protozoarios serían capaces de hacer si los mezclaba con los resultados de sus experimentos anteriores. Aquella prisa de llevar a cabo la transferencia de alma, solo podía significar que al anciano no le quedaba mucho tiempo.  
 
*
 
Un día, Vaz botó el platillo de cultivo que tenía su sangre contaminada en el suelo del laboratorio.
        Cuando se estaba preparando para limpiar el desastre, el contenido del platillo formó un goterón de color negro, que no era más grande que una pelota de tenis. 
        Vaz descubrió que aquel goterón, estaba vivo, y que estaba conectado a él, ya que podía controlarlo a voluntad sin decir ni una sola palabra y solo con pensarlo, podía hacer que cambiar de forma y tamaño. Tomó una muestra del goterón y la puso debajo del microscopio, sus fragmentos de alma se hallaban intactos, pero los protozoarios aun se hallaban adheridos a las células rojas, esto explicaba porque podía controlar al goterón. Estaban conectados a un nivel celular.  
        Tal vez el anciano tenía razón. 
        Aquella horripilante criatura parecía ser realmente un dios.
        Se preguntó si se inyectara con aquellos protozoarios le sucedería lo mismo que al anciano, un sacrificio por la ciencia. Llevó a cabo todos los preparativos necesarios para llevar a cabo la transfusión, pero cuando todo estaba listo, los esbirros del anciano irrumpieron en el laboratorio y lo sometieron. 
        -Veo que ha estado ocupado, Sr. Vaz -dijo el anciano con aquella mueca que desagradaba tanto a Vaz. Su apariencia era peor que antes, algo que no parecía ser posible. 
        Vaz quiso decir algo, pero uno de los esbirros le presionó el rostro con el suelo, trató de moverse, pero no le fue posible; era como si estuviera bajo una prensa hidráulica.
        Al ver al anciano enfilar hacia el escritorio donde tenía todo el equipo y donde estaba estudiando al goterón sintió un vació en el estomago, pero el goterón había desaparecido. ¿Dónde se habrá metido?
        El anciano se inclinó para ver a través del microscopio, y vio como ajustaba los lentes del mismo para ver mas de cerca la muestra de sangre, no era la del anciano sino la suya, con la esperanza de que no se diera cuenta que no estaba haciendo lo que le habían pedido. La única diferencia entre su sangre y la del anciano, era que él había descubierto los poderes que aquellos protozoarios poseían. 
        -¿Qué tenemos aquí? -preguntó el anciano al ajustar de nuevo los lentes del microscopio. 
        -Una muestra de su sangre -gruño Vaz.
        -Acerca de lo que le pedí -dijo el anciano alejándose del microscopio-, ¿es posible llevarlo a cabo? 
        -Dígale a sus hombres que me suelten -replicó Vaz-, y le diré todo lo que he descubierto. 
        La expresión en el rostro del anciano cambió, aquella mueca desapareció y en su lugar, una expresión pensativa. Vaz parecía un condenado a muerte suplicando piedad a un juez momentos antes de su ejecución. 
        El anciano ladeó la cabeza y sus esbirros dejaron libre a Vaz. Sin embargo, aquellos hombres cuyos rostros estaban cubiertos por sus sotanas, nunca se apartaron del anciano, para evitar que Vaz fuera a escapar o atacar a su líder.
        Vaz arguyó que debido al inyectar entes alienígenos a su torrente sanguíneo, ha destruido su salud y su cuerpo, lo que dificultaba la transferencia de alma, esto era por supuesto, una mentira. Algo para distraerlos, para que le permitiesen continuar con su nueva investigación.  
        -¿Cómo piensa arreglarlo? -le preguntó.
        Vaz simplemente le dijo que si le daba más tiempo, le ayudaría a completar su sueño.  
        -Está bien -masculló el anciano-, no me falle. Luego con sus dedos huesudos hizo un ademán para que sus esbirros apresaran a Vaz y les ordenó que lo llevaran a una celda.
        Se sorprendió de que no le estuvieran llevando a la misma celda de antes.
        Su nueva celda era mucho mejor que la anterior, era fría y lúgubre, pero al menos tenía una ventana y la puerta era de barrotes, y no una sólida plancha de metal. Ahora podía saber si era de día o de noche, y contar el pasar de los días.
        Al cabo de tres días, se dio a la idea de que ya no lo necesitaban más. Solo le traían algo de comer y nada más. ¿Habrán descubierto que les mintió? Si ese era el caso, ¿qué sería de él?
        Tendría que esperar.
        Si no lo volvían a traer para continuar con su investigación, ¿su nueva celda sería su mausoleo? ¿Moriría antes de ver a su familia?
        Después de cenar, oyó pasos que se acercaban a toda velocidad. Cautelosamente se acercó a los barrotes de su celda para poder ver mejor, lo que vio fue como cinco hombres en sotanas negras llevaban a un joven de cabello castaño e inconsciente ya que le arrastraban los pies. Tenía muy mal aspecto, como si le hubieran golpeado constantemente. Se detuvieron frente a una celda vecina, oyó el rechinar de las bisagras y lo arrojaban como un costal de rocas. 
        Sintió lastima del muchacho, ya que tal vez tenía la misma edad que sus hijas.  
        Vaz intentó hablar con él, pero era inútil; las únicas respuestas que obtenía eran ahogados gemidos. Estaba agradecido de que no le estuvieran tratando de esa manera.
        Al cabo de unas horas, los mismos hombres que trajeron al muchacho regresaron, solo para llevárselo de nuevo y a eso de la madrugada lo llevaron de nuevo a su celda, su aspecto era peor que antes. Sin embargo, juró ver una sonrisa en los labios del muchacho.
        ¿Quien era él?
        Esa misma noche, obtuvo su respuesta.
        Vaz comenzó a hablar de nuevo con el misterioso muchacho, aunque no tuviera una respuesta de él, al menos estaba haciendo algo para aliviar el dolor. Obtuvo un nombre, Noah, y después se desmayó del dolor.
        Apenas el sol había emergido del horizonte, cuando vinieron por Noah de nuevo. 
        Cuando lo regresaron a su celda, su cabello había cambiado de castaño a blanco. Algo realmente inusual. 
        Esa noche, hablaron.
        -Vaya que te odian, muchacho -dijo Vaz tratando de modular su voz, para que no sonara tan alegre.
        -Algo así -farfulló Noah.
        -Pero dime algo, ¿por qué te están torturando? ¿Qué fue lo les hiciste para que traten de esa manera? -preguntó Vaz y solo obtuvo como respuesta un gruñido. 
        -Acabe con uno de sus científicos -respondió, su tonó de voz era más vivo que antes. 
        ¿Cuál otro científico? ¿Acaso también capturaron a otro?
        -¿De que estás hablando, Noah?
        -¿Y a ti qué te importa? -contestó Noah.
        -Yo también soy científico, soy un microbiólogo -repuso Vaz después de respirar hondamente.
        -¿Y cuál es tu nombre? -preguntó Noah-, yo ya te he dicho el mió.  
        -Mi nombre es Rafael -dijo después de un breve momento de silencio-, Rafael Vaz.
        No hubo respuesta. Ya que reinó el silencio por un buen rato, ¿acaso Noah se había desmayado de nuevo por sus heridas? Pero empezó a oír una ahogada carcajada, lo que hizo pensar a Vaz, de que tal vez Noah había perdido la razón.
        -Lo siento mucho -repuso Noah-, es que hace un par de años, visite tu casa.
        Vaz no podía creer lo que había oído. ¿Dos años? ¿Ha estado en cautiverio por dos años? Dos años desperdiciados, trabajando para aquellos hombres, sin poder ver a su familia ni una sola vez.
        -¿Quién eres realmente?
        Noah explicó que él era un Chevalier, o un agente para una organización secreta que estaba en contra de lo que llamó El Clan, cuyos miembros veneraban una civilización antigua y los monstruos que la habían formado. Qué fue capturado después de haber fracasado en su misión. Una misión que resultó mucho más peligrosa de lo que había imaginado, que decidió aceptarla para probar su lealtad a la organización y probarles una vez por todas, que él era el más fuerte de todos.
        Su misión era capturar a un científico que parecía tener la misma teoría de Vaz. Aquel científico era miembro del Clan, y que tenía que secuestrarlo y llevarlo al cuartel general de la organización, pero no había previsto que su objetivo iba a estar custodiado.
        En el momento de su captura, Noah le segó el cuello al científico, y que la razón por la cual lo estaban torturando, no era por venganza. Lo que querían era la investigación de aquel científico, pero no había nada que darles, Noah lo había quemado todo.
        Vaz después de oír a Noah supo lo que le esperaba. Aquel anciano lo estaba usando, todo lo que había hecho para él, había ido a parar a manos de aquel otro científico que Noah había asesinado. Supo que una vez que terminara con su investigación, el anciano lo mataría, a él y a Noah, ¿pero que había sido de su familia? Vaz se sintió enfermó del estomago al pensar que su familia ya estaba muerta, que nunca las vería más, que la promesa de verlas de nuevo era lo único que lo mantenía vivo.
        -Tenemos que escapar -sugirió Vaz tratando de controlar la rabia que sentía.
        -Tenes razón -contestó Noah-, ya pensaremos en algo.
 
*
 
Aquella noche una terrible tormenta se precipitó por el valle donde se hallaba el castillo.
        Hubo un destello de luz púrpura iluminó el cielo nocturno, seguido por un rugido que hizo temblar los barrotes de las celdas.
        Vaz se acurrucó en una esquina de su celda, con las manos tapándose los oídos, no le gustaban las tormentas, ni menos los truenos y relámpagos, era un proceso natural, pero siempre le habían causado miedo aquel inmenso poder que poseía la naturaleza, un poder que el hombre nunca llegaría a poseer.
        Entre los rugidos y los estallidos en el cielo, creyó oír una voz que provenía de la celda donde se hallaba Noah. Pero no era la voz de aquel joven,  pero tampoco era una voz humana, era como la de una bestia que había aprendido a hablar.         Lentamente gateó hasta la pared de piedra que unía su celda con la de Noah, oyó partes de una conversación, pero debido a la tormenta no pudo captar de lo que estaban hablando, así que decidió esperar a que pasara la tormenta y que se fuera aquel visitante para poder preguntar.
 
*
 
A la mañana siguiente, era como si nada hubiera sucedido, se oía el cantar de las aves a distancia, y Vaz se moría de ganas de saber que era lo que había sucedido la noche anterior. 
        Pero Noah no estaba en su celda, seguramente se lo llevaron de nuevo para someterlo a mas torturas, cuando él estaba aun dormido.
        Por alguna razón se recordó de aquel goterón que había nacido del crucé de su sangre y aquellos protozoarios con forma de estrella de mar, y como podía controlarlo con el pensamiento, podía hacer que lo liberara de su celda y escapar, si estuviera solo. 
        Había un guardia en el calabozo.
        Era un joven, de tal vez unos quince años de edad, el cabello negro y corto, la mandíbula cuadrada y llevaba puesta aquella misma sotana que usaban los otros miembros del Clan. Sin embargo, él era diferente a los demás, en sus ojos había un destello de humanidad, de bondad. 
        Vaz decidió que era prudente guardar silencio. 
        Unas dos horas después, regresaron a Noah a su celda. Como las veces anteriores, estaba muy herido y sangrando, lo arrojaron dentro de su celda como un costal y se largaron, dejando al joven atrás para vigilarlos. También se preguntó por qué no lo habían llamado para continuar con su investigación, tal vez era mejor que no lo llamasen nunca más. 
        Lo único que quería hacer era escapar. Pero aquel joven era el primer obstáculo que tendrían que remover.
        Cuando aquel muchacho dejo su puesto por unos instantes, aprovechó para hablar con Noah, cuyas heridas ya habían sanado. 
        Decidieron escapar esa misma noche. Noah ya tenía suficiente con las torturas y Vaz quería volver a ver a su familia. Ya habían transcurrido dos años y medio para Vaz, y año y medio para Noah, ya podían desperdiciar más tiempo.         El muchacho no sería problema, pensó Vaz. Haría que el goterón se encargara de él. Cuando Noah le preguntó de que estaba hablando, le explicó que antes de lo enviaran a pasar el resto de sus días en el calabozo, logro fusionar su sangre y la de aquellos monstruos. Noah estaba fascinado con el descubrimiento de Vaz, y le preguntó que si llegaran a escapar continuaría con sus experimentos.
        -Por supuesto que seguiré experimentando -contestó Vaz, de ninguna manera iba a abandonar un hallazgo tan monumental.
        Ahora solo tenían que esperar el momento indicado.
 
*
 
El goterón se había escurrido debajo de la jaula que habían dejado en el laboratorio, y al parecer se habían olvidado que existía, nunca le encontraron. 
        Con una simple orden de su amo, el goterón, se escurrió por debajo de su escondite y enfiló hacia la puerta del laboratorio. 
        Una vez fuera del laboratorio, se escurrió por las paredes del castillo, ocultándose en las sombras, y si alguien llegase a encontrarle o saber de su existencia, atacaría al instante y en silencio como una serpiente. 
        Localizó a su creador y se escurrió al calabozo donde se ubicó frente a su celda, y aguardó. 
        El goterón se transformó en una gigantesca cuchilla, y talló la cerradura de la celda con un solo movimiento.
        -Buen chico -le felicitó Vaz al abrir la puerta de su celda, luego enfiló hacia la celda de Noah. El muchacho se hallaba recostado de espaldas, contemplando el calabozo.
        -Es hora de irnos.
        Noah contempló el goterón que se hallaba a los pies de Vaz, y se preguntó si ese era el verdadero poder de aquellos monstruos. 
        Al salir del calabozo, tomaron caminos diferentes y decidieron juntarse de nuevo en la entrada del castillo.
        Noah compartió con Vaz un mapa que había dibujado mientras pretendía estar inconciente. Lo mas seguro era que iban a atacar, y probablemente matarlos, Vaz tenía al goterón para defenderse, pero Noah estaba indefenso; aquellos hombres poseían una fuerza descomunal, pero aun así, confiaba en que Noah podía arreglárselas solo. 
        No sabía que era, pero algo en su tonó de voz, su postura le decía a Vaz, que no se preocupara por el muchacho.
        -Mas te vale que no te maten, ¿me oyes?
        Noah sonrió y corrió hacia las escaleras a su izquierda y Vaz tomó las escaleras de la derecha. 
        Los guardias al ver que uno de los prisioneros se había escapado, lo atacaron con espadas de extraña apariencia y lo hubieran matado sino hubiera sido por el goterón que bloqueó su ataque. 
        Los dos guardias dieron un salto hacia atrás, pero estaban heridos, debido a las gruesas gotas de sangre que manchan el piso de piedra plomiza. Cuando decidieron atacar de nuevo, el goterón cambió de nuevo de forma, de un escudo a cientos de lanzas que perforaron el cuerpo de los guardias. Al ver los cuerpos sin vida de los guardias caer al suelo, Vaz se sintió un poco enfermo, pero aquella sensación desapareció cuando pensó en su familia y que tenía que rescatarlas a como diera lugar.
        Mas guardias se abalanzaron sobre él, pero el goterón se deshizo de ellos con gran velocidad, que lo único que llegó a ver era una sombra zigzagueando por el corredor. Llegó a otro tramo de escaleras que daban hacia el nivel inferior, decidió investigar mientras el tronido de explosiones resonaba en la distancia.
        Cautelosamente bajó por las escaleras de caracol hasta llegar a otro calabozo. El olor a sangre fresca y sudor impregnaban el calabozo, pero ya estaba acostumbrado a esa pestilencia, pero lo que le horrorizó fueron las extrañas maquinas que se hallaban allí; por un instante pensó que eran maquinas de tortura, pero al inspeccionarlas de cerca, parecían tener otro propósito, pero todas estaban manchadas de sangre. 
        A lo lejos oyó a los guardias del castillo gritar mientras enfilaba hacia una pesada puerta de madera al otro extremó del calabozo.
        Aquella puerta parecía tener un poder hipnótico sobre él, pero no había nada fuera de lo común, solamente estaba cerrada por un candado de hierro. Se detuvo a un par de centímetros de la puerta, extendió su brazo que empezó a temblar, tenía miedo, miedo de lo que fuera a encontrar detrás de la puerta.
        Oyó un opacado lamento, se acercó un poco más a la puerta, su corazón parecía fuera a estallar, y sin pensarlo, el goterón talló el candado y éste cayó al suelo estrepitosamente. Empujó la puerta con la mano, y ésta se abrió lentamente, ya no había vuelta atrás.
        Solo había oscuridad dentro de aquella habitación, pero había algo allí, oyó de nuevo aquel lamento que le desgarraba el corazón. Así que agarró una antorcha y la sostuvo frente a él.
        La antorcha proyectó su luz sobre tres criaturas, ya que lo primero que vio eran tres cabezas, pero al acercar la antorcha, era una sola criatura con tres cabezas y su cuerpo era mezcla de tentáculos y dientes, la criatura se retorcía y lamentaba; Vaz sintió una gran tristeza, pero al inspeccionar una de las cabezas, se dio cuenta de que una de ellas le pertenecía a su esposa. Quiso gritar, pero no podía, sentía un nudo en la garganta, luego dirigió la luz hacia las otras dos cabezas, aquellas les pertenecían a sus dos hijas.
 
        Dejó caer la antorcha y se puso de rodillas, lloró y lloró, maldiciéndose y maldiciendo al anciano que lo estuvo engañando por dos años enteros. Una de las cabezas lo miró, la de su esposa y él la miró de vuelta, lo que alguna vez fue la mujer que amó, ya no estaba, solo era un cuerpo vacío y desprovisto de toda humanidad. 
        Llenó de tristeza y rabia, se incorporó y agarró de nuevo la antorcha, contemplo a la criatura frente a él, especulando el momento en que las transformaron, luego dejó caer la antorcha sobre el lecho de paja y lo vio arder, vio como el fuego consumía a la criatura, la cual extendió un brazo envuelto en llamas a Vaz, luego dio exhaló una última vez y murió. 
        Vaz cerró de nuevo la puerta mientras las sombras danzaban al compás de las llamas dentro de aquella celda, jurando vengarse de todos los miembros del Clan por lo que le hicieron a su familia. 
 
*
 
Los pasillos del castillo se llenaron con la sangre de los miembros del Clan, Vaz no dejaría a ninguno de ellos vivo. Arribó a su laboratorio, donde recuperó su investigación, luego le prendió fuego al lugar. Atisbó a la criatura todavía en el centro del laboratorio, sentada en su jaula, chasqueó los dedos y el goterón eliminó a la criatura. En lo más profundo de su ser, sabía que matar a la criatura no traería de vuelta a su familia, pero maldición, se sentía tan bien.
        Mientras el laboratorio ardía detrás de él, enfiló hacia la entrada principal del castillo, notó que los rostros de aquellos hombres que siempre estuvieron ocultos por la capucha de su sotana tenían el aspecto de insectos. Esa era la razón por la cual usaban mascaras, para ocultar su verdadera apariencia. ¿Pero cómo lo habrán hecho? Transformar a un ser humano en un monstruo. Tenía que saberlo.
        Por pura casualidad encontró lo que era la biblioteca del castillo. Sabía que debía seguir de largo, pero al ver los estantes que llegaban al techo llenos de libros de todos tamaños, pergaminos de aspecto muy antiguo y montones de reliquias apiladas en pequeñas mesitas de caoba, tenía al menos que apropiarse de algunos documentos, el fuego del laboratorio se había extendido y si no actuaba pronto, todo aquel conocimiento esotérico se perdería para siempre. Así que se afianzó de lo que pudo y se marchó. 
        En su escape se topó con aquel muchacho de cabello negro, llevaba una espada en su mano derecha, pero al verlo de cerca, la espada parecía estar elaborada de hueso y no de metal, además parecía brotar del brazo del muchacho. 
        -Él viene con nosotros.
        Vaz estaba por atacar al muchacho, cuando la voz de Noah le detuvo. 
        Noah apareció detrás del muchacho con una espada ensangrentada en la mano.
        -¿Estás seguro? -le preguntó.
        -La entrada principal está bloqueada -dijo Noah interponiéndose entre el muchacho y Vaz. 
        -¿Entonces, cuál es tu plan? -le preguntó al ver como un destello dorado que se acercaba a ellos desde las tinieblas. 
        -Él sabe de un pasadizo secreto que podemos usar para escapar -Noah dijo señalando al muchacho detrás de él-. Por cierto, ¿necesitas algo de ayuda?
        Vaz asintió con la cabeza. La cantidad de pergaminos y libros que llevaba bajo los brazos era demasiado y no podía correr tan rápido sin que los llegara a botar. 
        Les entregó a Noah y al muchacho -cuya espada de hueso había desaparecido- varios pergaminos y libros, luego siguieron al muchacho por el pasillo hasta que llegaron sin salida, donde el muchacho rozó la mano derecha sobre varias piedras y éstas se reacomodaron hasta formar una puerta, que daba a un tramo de escaleras de caracol las cuales conducían a un pasaje subterráneo.
        -Por aquí -les ordenó el muchacho.
        En aquella oscuridad, el recorrido parecía ser eterno, Vaz dio un vistazo atrás, pero no lograba a ver nada. El infierno que estaba arrasando con el castillo parecía haberse esfumado. 
        Antes de llegar al final de las escaleras, Vaz tuvo mucho para pensar, en su familia, en lo que había perdido y lo que había obtenido a cambio, como debería vivir de ahora en adelante. Sin embargo, lo único que le venía a la cabeza era cómo le haría para continuar con su investigación. Lo que había visto y oído hasta ahora le abrió un nuevo mundo de posibilidades, y no las desperdiciaría. Sin importar las consecuencias.
 
*
 
Encontraron refugio en una pequeña cabaña abandonada a los pies de lo que alguna vez fue un oscuro castillo llenó de oscuros secretos; del que solo quedaban ruinas.
        Para Vaz el mejor plan de acción, era mantener un bajo perfil, ya que podían estar buscándolos, pero Noah le aseguró que nadie los estaba persiguiendo y que debería descansar un poco. 
        Durante ese periodo de descanso, Vaz estudió los libros y pergaminos que había robado de la biblioteca del castillo, a su pesar, la mayoría de éstos estaban escritos en un idioma que no comprendía. Así que tuvo que pedirle al muchacho de cabello negro que le ayudase a descifrarlos. 
        Los primeros documentos que tradujo, no le servía del todo. Contenían relatos y leyendas, que habían sido heredadas de Clan en Clan, que abarcaban dibujos y pinturas que expresaban escenas sangrientas, las cuales le revolvieron el estomago. Pero hubo un relato que captó su atención. Contaba el origen de una civilización -con el ridículo nombre- de Ta'Set y como viajo por el cosmos hasta encontrar un mundo que parecía una pequeña joya de azul y verde. Estas criaturas dominaron su nuevo mundo, un mundo en caos. Otros seres, celosos del poder del Ta'Set, los expelieron a otra dimensión.
        A pesar de haber visto cosas que ningún ser humano normal había visto antes, le parecía absurdo que aquella criatura con la estaba trabajando en el laboratorio era un alienígena. Sin embargo, después de haber sobrevivido por dos años en compañía de hombres que no eran ni humanos ni monstruos, empezó a creer que todo era posible. 
        Pero los relatos no le servían para su investigación, necesitaba algo real, algo que pudiera usar. Sin embargo, llegó a creer que solo se había robado documentos que él consideraba inútiles, y cuando ya estaba por darse por vencido, encontró un pequeño libro de cuero negro sin marcar; y a diferencia del resto, éste pequeño libro contenía lo que había estado buscando: Diagramas, formulas e instrucciones para poder continuar con su investigación.
        En los meses siguientes aprendió como utilizar el conocimiento del pequeño libro negro, cómo a través de la ciencia, no magia, encontró la manera de fusionarse con aquellos monstruos para ser inmortal.
        El único problema es que no tenía un monstruo de aquellos con el cual probar su teoría. Regresó al castillo con la esperanza de que los restos del monstruo que había matado aun estuvieran allí, pero después del fuego no había quedado nada, solo ruinas. Otro callejón sin salida, pensó.
        Vaz perdió el pasó del tiempo contemplando las ruinas del castillo, cuando llegó Noah a tocarle el hombro. -Hay una manera de invocarlos -le dijo con una sonrisa.
        -¿De qué estás hablando?
        Noah le explicó que la organización para la cual trabajaba, se hallaba una Cava donde guardaban todas las reliquias y artefactos que estuvieran de alguna manera conectados con aquellos monstruos. El único problema era que la Cava estaba bien protegida y era casi imposible entrar en ella sin autorización, pero si lograban robar varios artefactos, se convertirían en prófugos y toda esperanza de una vida normal se esfumaría, le advirtió que todavía podía tener una vida normal, pero Vaz estaba dispuesto a todo. 
        -Estás dispuesto a todo, ¿no es así?
        Vaz no dijo nada y le dio la espalda a Noah. No había porque responderle, la respuesta era obvia, no tenía nada que perder y mucho por ganar.
        Noah sugirió que la mejor manera de entrar a la Cava, era que él desactivara los sistemas de seguridad y robar los artefactos con mínima interferencia por parte de los otros Chevaliers, pero que aún debían de tener cuidado, ya que podrían matarlos. También les advirtió que tendrían que tener paciencia, para que el plan funcionara, tendría que convencer a sus compañeros de aun estaba de su lado. 
 
*
 
Paso mucho tiempo, un año más o menos, antes de que Vaz volviera a saber de Noah. Durante ese periodo de tiempo, Vaz perfeccionó su goterón, hasta transformarlo en el arma perfecta. También divisó un método para llevar su nueva arma sin que nadie se diese cuenta, como un tatuaje en su mano derecha. La única falla era que al cambiarle las propiedades de su estructura molecular, el goterón -que ahora parecía una sombra- se había vuelto susceptible a los destellos de luz, pero las probabilidades en enfrentarse a oponentes capaces de generar la cantidad de luz necesaria para desvanecer la sombra, eran escasas.   
 



Capítulo 7
 
Gabrielle y Vincent se deslizaban de esquina a esquina, mientras se abrían camino hacia la estación del metro más cercana. Un ambiente siniestro se había apoderado de la ciudad y la muchacha tenía el presentimiento de que estaba participando en un enfermizo juego del gato y el ratón, pero esto no era un juego y con aquellas criaturas acechando en cada rincón de la ciudad, su supervivencia dependía de su habilidad para permanecer ocultos. Cada vez que escuchaban algún siseo o gruñido, se ocultaban, pero aquel caos de hace unas horas se había calmado -ya solo que escuchaba un aullido de vez en cuando.
        Vincent se detuvo y se oculto detrás de un camión, y Gabrielle hizo lo mismo. Al verlo tan concentrado después de aquel encuentro con aquel monstruo en el edificio de apartamentos, pensó que tal vez, su compañero no estaba dispuesto a enfrentarse a la persona responsable de transformar la ciudad en un infierno. 
        Cautelosamente, Gabrielle cambió de posición para poder ver mejor, y usando los restos humeantes de un coche, examinó la calle. Al parecer solo estaban a media cuadra de la estación del metro. Solo unos pocos metros mas y tendrían que separarse para que Vincent pudiese completar su misión, y escapar de la ciudad juntos. De nuevo se acercó a Vincent que aun estaba detrás del camión y le toco el hombro.
        -¿Qué sucede? -le preguntó.
        -Solo estamos a media cuadrada de la estación del metro -dijo Gabrielle por lo bajo, esperando que Vincent dijera algo, pero él solo se acercó al extremo del camión y ojeó para verificar lo que Gabrielle le había dicho.
        -Será mejor que no bajes la guardia -dijo-, todavía tenemos que cuidarnos de esa cosa.
        Cosa. Gabrielle sabía muy bien de lo que se estaba refiriendo. Aquel monstruo gigantesco que tuvieron la desdicha de enfrentarse en la comisaría y que casi los mata. Era un misterio, como todas las otras criaturas que habían invadido la ciudad, pero ésta era diferente, ¿pero por qué? 
        Oyó un golpecito y alzó la vista para ver a Vincent corriendo hacia la estación del metro, defendiéndose de vez en cuando detrás de un coche. 
        -Oye, espérame -le dijo tratando de alcanzarlo.  
 
*
 
Cruzar la entrada de la estación del metro era como cruzar el umbral del inframundo, que separaba al mundo de los vivos del de los muertos. Sus pasos resonaban mientras descendían por los escalones hasta llegar a una abandonada plataforma rectangular.
        Lo único que encontraron fueron latas abandonadas, periódicos, y anuncios holográficos que colgaban del techo, vendiendo sus productos en brillantes colores de neón. No había trenes, y el cuarto de control se hallaba al otro extremo de la plataforma. -¿Ahora qué hacemos? -le preguntó a Gabrielle algo enojado.
        Parte del entrenamiento de Gabrielle con el UTE fue como operar los trenes en caso de que hubiera una emergencia o rescate de rehenes. 
        -Creo que puedo operar los carros -contestó.
        Mientras marchaba hacia el cuarto de control, se detuvo en seco y miro a Vincent preocupada, -esos carros hacen mucho ruido y pueden atraer más monstruos. 
        -Es un riesgo que debemos tomar -respondió ladeando la cabeza para ver los túneles vacíos. 
        Mientras Gabrielle operaba los controles, Vincent aprovechó para sentarse en una de las bancas, contemplando el oscuro túnel que tenía frente a él, mientras una fría brisa el refrescaba el cuerpo. Sin embargo, no estaba descansando, estaba alerta a cualquier cambió, y por un breve instante miro hacia el cuarto de control, luego enfocó su mirada en un letrero electrónico que colgaba del techo que decía: "Estación Grayson 503" y parte de él deseaba que no tuvieran problemas de ahí en adelante. 
        Seguramente había algo en aquel oscuro túnel, esperándolos.
        A la distancia oyó como se acercaba el metro, aquel sonido que hacían las ruedas metal al rozar con los rieles era bastante distintivos, -que bueno que todavía están funcionando -dijo Gabrielle al salir del cuarto de control. 
        -¿No deberías estar monitoreando el tren? -le preguntó Vincent sin levantarse de su banca.
        -Lo puse en automático -contestó-, se detendrá cuando llegue al marcador rojo en el techo, ¿ves? -le señaló con el dedo donde se detendría el metro. 
        Un vagón gigantesco de color gris plomizo se detuvo frente a ellos, justo como Gabrielle había dicho. 
        Al abrirse las puertas de doble hoja del primer vagón, las luces se prendieron y ambos entraron, las puertas se cerraron lentamente detrás de ellos con un ahogado pitido. Vincent estaba sorprendido que éste vagón en particular, no se llegaba a ver ni un solo rayón o golpe, a pesar del caos que se había apoderado de la ciudad. 
        Abrieron la compuerta de la cabina y Vincent contempló la consola de mando, en el centro de un mar de botones, se hallaba un mapa electrónico de los rieles de la ciudad. Al parecer todos aun estaban funcionando. 
        Gabrielle activó de nuevo el tren y éste comenzó a moverse lentamente, para luego apresurar su marcha. Hasta ahora no había ningún problema. 
        Desde las tinieblas se oyó un rugido que les llegó al alma, y el tren comenzó a disminuir la velocidad.
        -¿Adónde vas? -le preguntó Gabrielle a Vincent que estaba por salir de la cabina.
        -¿Qué crees que estoy haciendo? -contestó al cerrar la compuerta-, ese monstruos nos ha encontrado. 
        Gabrielle quería detener a Vincent, si era realmente aquel monstruo de la comisaría, Vincent necesitaría que ella se quedara en la cabina para evitar que el tren se descontrolara. 
 
*
 
Los vagones del tren oscilaban levemente de izquierda a derecha, mientras Vincent enfilaba hacia el último vagón. Trató de prepararse mentalmente para la pelea que le esperaba si era realmente el mismo monstruo de la comisaría u otra criatura buscando su próximo alimento.  
        Al entrar al último vagón, el tren parecía no moverse del todo y oyó como las ruedas presionaban contra los rieles, mientras fuera lo que estuviera agarrando el tren ejercía fuerza para hacerlo retroceder. La presión podía dañar el tren permanentemente, tenía que hacer algo o arriesgarse a caminar por los oscuros túneles.
        Después de soltar el seguro de su rifle, abrió la compuerta que daba hacia el exterior. Detrás del tren solo había oscuridad, pero cuando bajó la vista, advirtió un tentáculo que sostenía el último vagón; era tan grueso como el tronco de un roble y era tan largo que desaparecía en la oscuridad. 
        Apretó el gatillo y una ráfaga de proyectiles de calibre 7.62mm segó el grueso tentáculo, goterones de una sustancia tan negra como el petróleo inundaron el túnel, el dueño del tentáculo desde la oscuridad soltó un rugido de dolor, retiró la viscosa extremidad como un látigo y desapareció en la oscuridad. 
        Poco a poco el tren volvió a aumentar la velocidad, pero Vincent sabía que el tentáculo solo era el comienzo.
        Cerró la compuerta de nuevo, pero sin darle la espalda.
        Afuera del vagón solo había oscuridad, el chaqueteo de los rieles, una calma espectral, pero aun así, aguardó.
 
*
 
No tuvo que aguardar mucho, ya que la criatura atacó de nuevo. 
        Desde la oscuridad, otro tentáculo perforó la compuerta del último vagón, y fue a parar a la compuerta que daba hacia el otro vagón. Era más delgado que el primer tentáculo, Vincent oyó un gorgoteo y miles de agujas perforaron el último vagón, en el suelo del vagón se hallaba Vincent boca abajo entre dos agujas que eran tan gruesas como su cuerpo. Abrió fuego contra el tentáculo y éste retrajo las agujas y retrocedió con violencia del vagón. 
        Vincent se incorporó y trastabilló un poco mientras se apoyaba en los restos de los asientos del vagón mientras marchaba hacia el siguiente vagón, cuando en la distancia oyó que algo se acercaba. 
        -Maldición -masculló al deslizar la compuerta hacia el siguiente vagón, tenía que acabar con aquella criatura o mantenerla lejos de la cabina, ¿pero cómo le haría? Le quedaban dos cargadores de 30 cartuchos, pero no serían suficientes.
        Algo aterrizó en el techo del vagón y lo hundió, la criatura los había alcanzado.  
        Cuando se preparaba para atacar, una inmensa garra perforó el techo del vagón, luego la retiró al sentir que había fallado. Cuando volvió a perforar el techo, una de las garras aterrizó un par de milímetros de Vincent, abrió fuego contra la garra y un desgarrador rugido atronó en el vagón. 
        De nuevo la criatura atacó, la misma masa gris con garras volvió a perforar el techo de metal del vagón con tal fuerza que parte del mismo pareció hundirse ante el peso de la criatura. Se dio cuenta de que no se daría por vencida y que tendría que encarar al monstruo directamente. Regresó al último vagón y salió del mismo por de una de las ventanillas rotas. 
        Se aferró lo más que pudo al vagón mientras lo escalaba para llegar al techo. Con la velocidad con la iba el tren, le costaba ponerse de pie, alzó la vista y justo arriba del vagón se hallaba una monstruosa sombra. En parte, era la criatura que habían confrontado en la comisaría, pero había cambiado, ahora tenía seis extremidades que terminaban en una única espina que lo mantenía sujetado al techo. 
        Apuntó y disparó para captar su atención ya que se estaba dirigiendo hacia la cabina, su plan funcionó, pero ahora que se dirigía a él tendría que pensar como matar aquella criatura sin dañar mucho el tren.
        Revisó su cinturón y solo tenía tres granadas disponibles, pero tendría que guardar una para cuando se enfrentase a la persona responsable de abrir el portal para que aquellas criaturas escapasen de su prisión.
        Vincent voló por los aires al ser golpeado por la criatura, logró sujetarse del barandal, pero perdió de vista su rifle y mientras colgaba del techo, tratando de no caerse, oyó como la criatura se disponía a atacar de nuevo. Con la única mano libre que tenía, empuñó el pequeño cuchillo que llevaba sujetado en el pecho y como el que llevaba asegurado al muslo, poseía una cuchilla vibratoria. El plan era usar el cuchillo para abrirle el pecho al monstruo y clavar una granada en la herida. ¿Pero cómo le haría sin que lo matasen primero?
 
*
 
Algo estaba pasando en los últimos vagones. De repente el tren había recuperado la velocidad que había estado perdiendo, pero luego se sacudió violentamente y a la distancia oyó lo que parecía ser el rifle automático de Vincent acompañado por un rugido de una bestia.
        El tren en si parecía estar funcionando con normalidad, ¿pero por cuanto tiempo?
        Luego de unos instantes, oyó como algo se estrelló contra los vagones, solo para oír de nuevo el distintivo sonido que producía el rifle de Vincent; la cabina fue inundada por una luz roja de emergencia. La batalla de Vincent estaba destruyendo el tren.
        Oyó más disparos, y el tren comenzó a oscilar violentamente. Gabrielle sabía que los todos los vagones estaban equipados con contrapesos que evitaban que los trenes se descarrilaran, pero fuera lo que estuviera sucediendo, estaba llevando el tren al limite de su capacidad. 
 
*
 
La criatura rugió de nuevo y atacó con su inmensa garra, Vincent logró esquivar el ataque, pero el campo de batalla era reducido y un paso en falso y pararía debajo del tren. Su única opción era estrellar el tren contra la criatura, y luego utilizaría sus granadas para acabar con ella. Destruir el tren, no era su primera opción y hubiera preferido otra manera, pero con aquella criatura no había otra manera de ganar. 
        Tenía que llegar a la cabina de algún modo.
        Regresó al último vagón y saltó, logró aterrizar en una pequeña saliente justo afuera de la puerta del vagón. Entró por la pequeña apertura que había dejado el tentáculo y corrió lo más rápido que pudo a la cabina mientras la criatura parecía resumir su patrón de ataque. 
        -¡Los frenos! -exclamó al entrar a la cabina.
        -¿Qué hago con los frenos? -preguntó Gabrielle extrañada.
        -¡Pon los frenos! 
        -¿Pero estás loco? -preguntó un poco enojada.
        El techo de la cabina se hundió, la criatura lo había alcanzado. 
        -¡Hazme caso, mujer! -rugió Vincent. 
        Gabrielle puso los frenos al ver un rostro inhumano asomándose por el parabrisas de la cabina, no tenía ojos y su boca estaba llena de afilados dientes. El tren se detuvo al instante y la criatura salió disparada hacia los rieles, rodó varios metros antes de detenerse.
        -¿Qué es esa cosa? -clamó Gabrielle al ver como la criatura se incorporaba de nuevo sobre sus seis extremidades como una araña mutante. 
        -Es la misma criatura de la comisaría -contestó Vincent mientras la criatura se doblaba sobre si misma para embestir al tren-. ¡Pero no te quedes pasmada, pon el tren de nuevo en marcha! -le ordenó a Gabrielle. 
        Gabrielle a pesar del miedo que estaba sintiendo, puso el tren de nuevo en marcha, lentamente incrementó velocidad y calculando la distancia, Vincent agarró a Gabrielle de la muñeca y la llevó al último vagón mientras el tren chocaba contra el monstruo a toda velocidad. 
        El tren se descarriló en el momento mientras saltaban del último vagón. Rodaron en el suelo evitando los rieles electrificados. Alzaron la vista, para el como el los vagones de los trenes parecían un acordeón de metal, Vincent se incorporó sacó una de las granadas, tuvo que tirarse al suelo cuando uno de los vagones destruidos le pasó por encima. 
        De los escombros, emergió la criatura, no parecía tener ni un solo rasguño. No había manera de matarlo. 
        -¡Mira! -Gabrielle le señaló con el dedo un tubo de metal que tenía la criatura ensartada en el vientre. El pedazo de metal rozaba los rieles, chispas saltaban con cada toque, pero la corriente eléctrica no era suficiente para detener a la criatura.
        Vincent se apresuró alcanzar un interruptor automático mientras la criatura caminaba letárgicamente hacia ellos. Tiró de la palanca, y aumentó el voltaje de los rieles.
        La criatura se retorcía y aullaba mientras cien mil voltios le freían cada fibra de su cuerpo, pero aun así seguía moviéndose. El túnel se llenó del un olor acre, como al del hule quemado, provenía de la criatura, cuya piel se estaba resquebrajando, pero Vincent tendría que actuar pronto antes de que los fusiles se quemaran. Corrió hacia la bestia con la granada en la mano, activó la granada y la lanzó para luego irse a refugiar.
 

        El temporizador que debió de haber durado tres segundos, pareció desvanecerse al tocar la criatura.  La explosión derribó el techo del túnel y miles de toneladas de concreto y hierro cayeron sobre la criatura. Las luces del túnel se apagaron, dejándolos a oscuras por unos instantes antes de que las luces de emergencia comenzaran a funcionar. 
        Solo reinaba el silencio, el aire aun se estaba inundado por aquel olor acre y polvo, pero frente a ellos se hallaba una montaña de escombros que llegaba hasta el techo. 
        -¿Acabamos con él? -preguntó Gabrielle, rompiendo aquel silencio reinante. 
        -Eso espero -contestó Vincent al acercarse cautelosamente a la montaña de escombros, al ver que nada se movía ladeó la cabeza de un lado para otro-, por cierto. ¿Dónde estamos?  
        Con la poca luz de los túneles, Gabrielle no sabía donde estaban, solamente sabía que estaban en lo que parecía ser un bosque de columnas de concreto, y en vez de adivinar solamente dijo:
        -No lo se.
        -Sera mejor que nos vayamos -dijo Vincent-, aún tenemos mucho por hacer.
        Los dos caminaron en aquella penumbra hasta llegar a una plataforma con una rampa de acceso. Al parecer, era usada por el equipo de mantenimiento de la ciudad por la cantidad de repuestos, herramientas y medidores de voltaje que se hallaban en las mesas de metal que ocupaban la plataforma.
        -Creo que ya se donde estamos -dijo Gabrielle inspeccionando un mapa que se hallaba colgando de la pared.
        -¿Dónde?
        -A unos pocos metros del antiguo museo -contestó Gabrielle con una sonrisa. 
        Vincent advirtió que Gabrielle estaba mirando un gran mapa instalado en una pared, y decidió confiar en ella ya que no podía descifrar aquel mapa. 
        -Detrás de esa puerta hay unas escaleras que dan hacia una sucursal del departamento de transportes -explicó Gabrielle.
        Vincent miró la puerta que le había señalado Gabrielle con reparo, antes de cruzarla tendría que darle las llaves de su aeronave, ¿pero cómo confiar en ella después de haber sido traicionado varias veces por las personas que más quería? Y Ella que era una completa extraña, ¿lo dejaría varado en la ciudad mientras ella escapaba? Golpeó suavemente una de las mesas de metal con el puño, no sabía que hacer, ya tenía suficiente con tanta traición, que no podía confiar en alguien mas aunque le costase la vida.
        -Se que has sufrido mucho -dijo Gabrielle sujetándole la mano-, pero yo te juro que nunca te traicionare, Vincent.  
        Vincent la miró fijamente, sus ojos parecían decir la verdad, pero el desconfiaba en las palabras. Se dice que los ojos son las ventanas al alma, que uno podía darse cuenta de una mentira por la mirada en los ojos de una persona. Sin embargo, los ojos mentían al igual que las palabras.
        -Si queremos salir vivos de esta -dijo apretándole la mano-, tienes que confiar en mi, como yo confió en ti.
        Gabrielle estaba tan cerca que Vincent creyó oler su perfume, algo en ella le hacía olvidar.
        -Siempre estaré a tu lado -le dijo y lo beso. 
        Aquel beso no duro mucho, solo unos segundos, pero fueron suficientes para que Vincent le entregara las llaves para su aeronave, pondría su vida en sus manos. La llave para la aeronave no era más grande que una tapa de botella.
        -Solamente tienes que insertar la llave en el panel de control, y la maquina hará el resto. 
        -¿Pero cómo le hago para encontrarte? -le preguntó Gabrielle. 
        -Con esto -le entregó otro pequeño aparato cuadricular con una joya en el centro-, lo tienes que insertar en el panel de control.
        Gabrielle se afianzó de la llave y el rastreador, y marchó hacia un pequeño motocarro de cuatro ruedas que tenía la apariencia de una moto. Antes de montarse en el motocarro, dijo:
        -Haremos el resto cuando todo halla acabado, así que más te vale que no falles.
        Vincent observó como Gabrielle manejaba el motocarro hacia la oscuridad, y como los potentes faros iluminaban los oscuros túneles para luego desaparecer más adelante. 
        -Cuídate -murmuró Vincent.
 



Capítulo 8
 
Las palabras de Gabrielle se repetían en la cabeza de Vincent una y otra vez mientras ascendía hacia la superficie:
 
Siempre estaré a tu lado.
 
        Como deseaba que esas palabras fueran verdad y, no solo una frase vacía para que confiase en ella. Pero ya era demasiado tarde para cambiar de opinión, el único camino era hacia el frente.
        Giró la perilla de la puerta al final de las escaleras, la puerta crujió y desenfundó la escopeta, pero frente a él solo había una oficina abandonada, los muebles estaban destrozados y columnas de algo que parecían telaraña parecían colgar del techo. Alguna criatura había anidado en la oficina, pero al parecer estaba vacía desde un principio, pero el temor de encontrarse con la criatura que había anidado en la oficina desapareció cuando advirtió el cadáver de una gigantesca araña cortada por la mitad. De seguro fue aquella bestia, pensó Vincent en el monstruo que eliminó en los túneles.
        Abrió la puerta de doble hoja que daba hacia el exterior, y en el horizonte advirtió que la bóveda aterciopelada que cubría la ciudad estaba desapareciendo poco a poco, ya pronto sería de mañana. Con el tiempo agotándose, apresuró el paso para llegar al viejo museo.
        Derribó varias las tablas de madera que formaban un muro alrededor del museo con una patada. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al entrar al jardín, el gigantesco edificio parecía vigilarle con sus cientos de ventanas que parecían ojos, aun así marchó hacia la entrada principal y segó la "X" de cinta amarilla que decía: Clausurado. 
        Cuando abrió las puertas pensó cuando fue la última vez que visitó un museo. No desde que su familia murió. 
 
*
        
El interior del museo estaba tan abandonado como el interior, era como si le hubieran puesto una maldición al lugar. Tuvo que caminar casi de puntillas, la mayoría de las exhibiciones ya habían sido trasladadas y lo único que quedaba eran un par de inmuebles que no pudieron mover, caminar normalmente  indicaría su posición debido al eco que producían.   
        Navegó el laberinto de columnas y escaleras, siguiendo las indicaciones del localizador que le fue entregado para encontrar el artefacto que fue robado. Pero solo apuntaba al norte, lo que hizo que se perdería un par de veces. Así que decidió seguir a su nariz, había un espantoso olor en el aire, tal vez el resultado de la apertura de la puerta hacia otra dimensión. El olor lo llevó al sótano del museo, donde se encontró con montañas de cuerpos humanos, descompuestos y que parecían haber sido masticados por aquellos monstruos, quería largarse de allí, él olor era insoportable, pero uno de los cadáveres que se hallaba boca arriba en el suelo captó su atención. Al inspeccionarlo más de cerca, advirtió que era Rafael Vaz.  
        Pero no podía ser, el cómplice de Noah, muerto en aquel museo bajó un montón de cadáveres. ¿Pero qué había sucedido en el museo, para que hubiera tantos cadáveres en descomposición?
        Oyó un repique detrás de él, y de reojo advirtió como una sombra se daba a la fuga. Vincent pajeó la escopeta y decidió seguirla.
        Persiguió a la sombra por todo el museo, hasta que llegó a una antigua exhibición medieval bañada en luz verdosa. Cautelosamente se acercó, alzó la vista y descubrió unos capullos que colgaban del techo que eran el origen de aquella luz, pero advirtió que en su interior se hallaban cuerpos en descomposición. Examinó con la mirada el lugar, extrañas maquinas ocupaban la exhibición. Transitó el lugar con escopeta en mano, se encontró con instrumentos médicos manchados de sangre, ampolletas con lo que parecía ser embriones mutantes, y otros horrores e intuyó que se hallaba en el laboratorio de la persona responsable de haber invocado a las criaturas, pero Vaz estaba muerto. ¿Quién era el responsable de estos horripilantes experimentos?
        Al final de la exhibición se hallaba un tramó de escaleras que daban hacia el piso de arriba, sacó el localizador y la flecha azulada apuntaba hacia las escaleras, se estaba acercando a su objetivo. Sin embargo, antes de poner un pie en los escalones, una voz le llamó. 
        Sus ojos se abrieron como platos al ver que Vaz estaba parado detrás de él, al parecer no estaba muerto, ¿pero cómo?  
        -Tardaste demasiado -dijo con una endemoniada mueca en sus labios-. Ya empezaba a creer que nunca vendrías. 
        Vincent no dijo nada, se alejó de los escalones, examinó a Vaz detenidamente para asegurarse de que no era una ilusión y preguntó:
        -¿Cómo es posible que estés vivo? 
        Vaz soltó una risotada.
        -Es el poder que yo poseo -dijo dando un pasó hacia el frente, bajó la luz verdosa de los capullos, le daban la apariencia de un verdadero demonio-,  soy lo que la gente se refiere como un inmortal.
        -¿Inmortal? -Masculló Vincent-, no existe tal cosa.
        -A qué no -Vaz le mostró el tatuaje en su mano derecha-, éste es el resultado de años de trabajo duro, del conocimiento que tu gente trata de destruir.  
        El tiempo se acababa, y Vincent no tenía la paciencia para oír las divagaciones de un lunático. Quería largarse de la ciudad antes de que convirtiera un enorme cráter. Así que apretó el gatillo de la escopeta. 
        Sin embargo, los perdigones fueron a dar a la pared detrás de Vaz, y él había desaparecido. 
        Cuando estaba por pajear la escopeta de nuevo, alguien le asestó una patada y voló por los cielos antes de dar contra la pared, solo para que le asestaran un gancho a la mandíbula que lo hizo volar hacia el techo para caer a las baldosas de mármol. 
        -¿Qué te parece mi poder? -le preguntó Vaz a un desorientado Vincent. 
        Vaz sujetó a Vincent por la mandíbula y lo alzó, su fuerza era inhumana, no podía creerlo; era como enfrentarse a una esas criaturas en carne humana.
        Pero no se daría por vencido, reunió las fuerzas necesarias para propinar un buen golpe en la mejilla izquierda de Vaz, pero éste no pareció sentirlo del todo. 
        -Buen intento -se mofó y lanzó a Vincent hacia otra pared. El tatuaje en su mano derecha reaccionó ante un estallido mientras Vincent volaba por los aires. El joven había logrado desenfundar su pistola y disparar, aprovechando que Vaz había bajado la guardia. Pero algo había detenido el proyectil. Era una sombra la que había protegido a Vaz, pero aun no había desaparecido, estaba allí, contorneando a Vaz.
        -¿Qué es esa cosa? -farfulló Vincent trastabillando después de dar contra la pared. Pensó que estaba alucinando por el golpe, ya que nunca antes había visto una criatura así. 
        -Como te dije antes, el resultado del conocimiento que ustedes tratan de destruir -contestó Vaz mostrándole el dorso de la mano. El tatuaje había desaparecido-. Ésta criatura de sombra es una extensión de mi cuerpo, déjame mostrarte lo que puede hacer -chasqueó los dedos, y la sombra se transformó en una gigantesca cuchilla y se abalanzó sobre Vincent. 
        Vincent logró esquivar el ataque, la sombra se incrustó en la pared y por el ángulo y la velocidad del ataque, la sombra tenía como objetivo su cuello.
        La sombra amorfa atacó de nuevo, esta vez con más intensidad, y fue suerte que a Vincent no le parara cortando la cabeza; trató de ocultarse detrás de las extrañas maquinas, pero no había manera de librarse de la sombra que parecía un misil teledirigido. Mientras intentaba escapar de la sombra, advirtió que Vaz no se movía ni un solo centímetro de donde estaba, como si estuviera conectado telepáticamente con la sombra, formando una sola criatura. 
        -Debo felicitarte, muchacho -dijo Vaz riéndose-. Hasta ahora nadie ha podido evitar ser aniquilado por mi sombra. Pero me pregunto cómo le estará yendo a tu amiga. 
        Vaz estaba hablando de Gabrielle, los había estado vigilando desde que salieron de aquel edificio de apartamentos, pero al mencionarla logro distraer a Vincent, permitiendo que la sombra lo atacase directamente.
 
*
 
Gabrielle estaba sorprendida que la distancia que tuvo que recorrer era mucho menor de lo que había pensado. Tenía la idea que el lugar de encuentro, donde conoció a Vincent por primera vez, le tomaría un par de horas máximo, no minutos.  
        El vehiculo que conducía, estaba diseñado para escanear los rieles en busca de fracturas, en una pequeña pantalla que también le mostraba el lugar donde se encontraba. Solo estaba a un par de cuadras del lugar donde se hallaba la nave, con algo de suerte, aun estaría allí y en perfectas condiciones. 
        Detuvo el vehiculo y desmontó, casi deja olvidado su rifle. Rezaba que los monstruos que vagaban por la ciudad la dejarían en paz el tiempo suficiente para completar su misión. 
        Una extraña calma se había apoderado de la ciudad al salir de la estación del metro, pero no podía confiarse, la muerte aun merodeaba de la ciudad. 
        Al investigar los diferentes edificios que la rodeaban, sentía que alguien la seguía de cerca, que la observaba desde las sombras. Solo el tiempo diría cuando se irían a encontrar, así decidió ignorar la presencia por el momento. 
        Deslizándose entre los escombros, buscaba el edificio donde Vincent había dejado la aeronave, sin suerte. Como el tiempo se les estaba acabando, tomó el elevador hacia el techo, a pesar que la haría una presa fácil, pero no tenía otra opción. Al llegar a la azotea, se decepcionó al encontrar solo equipos de aire acondicionado. Sin embargo, aprovechó para investigar las azoteas adyacentes a la del edificio en cual se encontraba.  En la distancia advirtió una silueta, tenía una extraña apariencia, pero sin lugar a duda era la aeronave de Vincent, se encontraba a dos edificios de distancia. Podría saltar de azotea en azotea, pero  estaban demasiado separados para saltar, así que bajó por el elevador y marchó hacia su objetivo. 
 
*
 
Renegó que Vincent no le dijera en que edificio había dejado su nave, y ahorrarle el problema de buscarla, pero tendría que sermonearle después. 
        El último edificio era de oficinas, doce pisos de alto y muros de cristal; hasta el momento no había tenido que enfrentarse algún monstruo y esperaba que se mantuviera así. Entró al vestíbulo, apuntó con el rifle, pero estaba vacío, bajó el rifle y recorrió el vestíbulo con tranquilidad, cuando uno de los muros de cristal de fue derribado estrepitosamente. Una espesa nube de polvo y cristal saturó el vestíbulo, y dentro de la nube se oyó un bramido, que era como un lamento. 
        Buscó refugió detrás de una columna, esperando a que la nube se polvo se disipara para poder ver a su oponente. Aquella criatura debía de tener un gran tamaño, con cada paso que daba, el vestíbulo se agitaba. Revisó cuanta munición le queda, no mucha y tendría que ingeniárselas para llegar a la azotea.
        La nube de polvo.
        Podría utilizarla como un manto para llegar a la azotea, evitando así, enfrentarse al monstruo que irrumpió en el vestíbulo. 
        Sin embargo, la criatura podría captar su olor y atacar, destruyendo todo a su paso para llegar a ella y tal vez hasta destruir el único acceso a la azotea.  Era riesgoso y tendría actuar con rapidez, la nube de polvo se estaba disipando, permitiéndole ver una silueta amorfa. 
        Advirtió que era humanoide, con una enorme, palpitante esfera en su espalda y un brazo izquierdo que se asemejaba al de una mantis religiosa, ¿qué retorcida imaginación sería capaz de crear semejante monstruo?
        Se dio a correr lo más rápido que pudo, cruzó el vestíbulo hasta llegar a un pasillo con elevadores, la criatura iba tras ella. Subió las escaleras, ya estaba por llegar al segundo piso cuando un destello de luz la detuvo en seco. Aquel destello poseía un matiz rojizo, casi rosado y había derretido las escaleras. ¡Aquel condenado engendro tenía a su disposición un arma de energía de largo alcance! 
        Se dio cuenta que si quería llegar a la nave tendría que aniquilar a la criatura, porque si la dejaba vivir podría atacarla de nuevo con aquella arma de energía y destruir la nave, con ella dentro.  
        Ignoró el llanto de la criatura mientras subía las escaleras hacia el segundo piso, con la esperanza que no utilizara aquella arma de energía. 
        El segundo nivel era un espacio de oficinas, los cubículos estaban acomodados de tal manera que parecía un laberinto. Mientras exploraba el lugar, tropezó con el cuarto de mantenimiento; era una oficina pequeña, un rectángulo, donde halló un tambo de gas, encendedores, artículos de limpieza y varias escobas. Afuera oyó que la criatura la había seguido. 
        Tenía que pensar rápido. Se dio a la tarea de crear bombas con los artículos de limpieza y el tambo de gas; pero también encontró una mascara de gas oculta detrás de una vieja estufa portátil. Le vendría útil, ya que el humo de sus bombas podría ser nocivo para ella. Con sus bombas listas, ajustó la mascara a su cara y salió del cuarto de mantenimiento. 
        La criatura se dio cuenta de su presencia mucho antes de lo esperado, destruyendo varios cubículos en su camino como si fueran papel para llegar a ella. Le prendió fuego a la mecha de una de sus bombas caseras y la arrojó lo mas fuerte que pudo, y busco lugar donde ocultarse antes de que estallase. Lo último que necesitaba era ser embestida por una bola de fuego. 
        La fuerza de la explosión sacudió el piso entero. La criatura aullaba de dolor tratando de apagar las llamas que consumían su deforme cuerpo. Por primera vez pudo ver con claridad a la criatura; aquella masa pulsante de piel estaba hecha de pies, brazos y varios rostros humanos que se retorcían de dolor mientras el fuego químico las consumía. Sentía lastima y asco por la criatura. 
        La criatura detuvo su frez ataque, y Gabrielle aprovechó para atacar. Se arrodillo detrás de un cubículo, extrajo otra botella con una mecha, le prendió fuego y la arrojó a la criatura por encima del cubículo.
        Una llamarada dorada envolvió de nuevo a la criatura, que arrojó otro grito de dolor, pero se tornó aún mas violenta. Resumió su ataque, ignorando las llamaradas que le consumían el cuerpo.  
        Arrojó una lata de pintura en aerosol y la arrojó, con la fe de que su puntería fuera lo suficientemente buena para darle al cilindro que giraba en el aire; sin embargo, la criatura activó su arma de rayos y el cilindro estalló a centímetros del rostro de la bestia. 
        Gabrielle logró esquivar el rayo mientras la pared detrás de ella se derretía como mantequilla. 
        Se le acababa el tiempo. La criatura no se detendría, su cuerpo consumido por las llamas comenzaba a emanar un espesó humo negro que comenzaba a cubrir toda la oficina como una capa, lo que le impediría escapar. Y esperar a que se detuviera no era una opción; pero para su sorpresa la bestia detuvo su ataque, sin embargo, el humo ya había envuelto la oficina. Podría toparse con la criatura. 
        Gabrielle buscó a la criatura, tenía que acabar con este encuentro tan pronto como fuera posible, la vida de Vincent y la de ella dependía de ello. Halló la criatura al final de uno de los corredores, jadeando y con la piel carbonizada por el fuego, podía apreciar el tejido muscular que brillaba con un vivo rojo. 
        Colocó la bolsa con sus bombas caseras sigilosamente en el suelo, les prendió fuego y arrojó la bolsa a los pies de la bestia. La explosión envolvió a la bestia en una bola de fuego que arrasó con el resto de los cubículos. 
        Por un momento reino el silencio.
        Gabrielle apenas logró escapar de la onda de choque, no estaba muy herida; inmediatamente tomó su rifle y lentamente se incorporó. No había señales de la bestia, así que decidió irse.
        De entre el mar de fuego oyó un sonido. Un lamento. Tenía que irse, y ya, pero había algo en aquel lamento que la incitaba. 
        Aquel lamento provenía debajo de una montaña de escombros. Removió los escombros, lo que vio le estremeció; era un hombre, o lo que quedaba de él, se hallaba boca abajó y cuando este se dio la vuelta, Gabrielle estaba lista para descargar su rifle en la criatura. Pero no lo hizo.
        La criatura la miraba de vuelta, con ojos vacuos como los de una bestia a punto de morir. Pero no fue la mirada de la bestia moribunda que la hizo estremecer, reconoció el rostro de la bestia. Era su tío. Dario Bevan. Sus rodillas cedieron ante la terrible revelación, todo este tiempo había estado peleando en contra de su propio tío. 
        Había matado al hombre que la vio crecer, que la acogió en su casa después de la muerte de sus padres, el hombre que lo único que quería en la vida era su felicidad. Alguien lo había transformado en esta horrible criatura, ¿pero quién era responsable de un acto tan atroz? 
        Dario alzó su brazo y quiso decirle algo, pero no tenía nada que decir, ella sabía lo que él quería; un fin, fin a su sufrimiento. Gabrielle apuntó con la mirada a su rifle la frente de Dario, sin embargo, no pudo apretar el gatillo en ese momento, no podía. Comenzó a sentir algo nuevo en lo más profundo de su ser, algo oscuro. Era tristeza y odio, tristeza por lo que lo que tenía que hacer y odio por el responsable de quitarle a su familia.
        -Gracias por todo, -murmuró con un nudo en la garganta, y apretó el gatillo.
        Antes de irse, miró sobre su hombro una última vez. Lo único que vio fue el brazo que solía pertenecerle a su tío y tomó el ascensor hacia la azotea. No tenía tiempo para llorar su perdida.
 
*
 
La azotea del edificio estaba desolada, solo un par de equipos de aire acondicionado y una torre de agua, se respiraba una extraña calma; en horizonte cambiaba de un negro aterciopelado a un pálido azul, faltaba poco.
        En el centro de la azotea se hallaba una pequeña nave del tamaño de coche compacto, de color negro. 
        Se quitó la máscara de gas, mientras inspeccionaba la nave para ver si había sufrido algún daño una suave brisa le refrescaba el cuerpo y el ánimo, afortunadamente no tenía ningún rasguño. 
        Mientras introducía la diminuta llave en un cerrojo del mismo tamaño, estaba maravillada con la nave; vivía en una era donde todo era posible con la tecnología, pero nunca había visto algo igual. Se preguntó para qué eran los discos que se hallaban debajo de la nave. 
        Trepó la cabina y encendió el panel de control, introdujo el localizador como le había explicado Vincent, y con el sutil zumbido de los motores, la nave se elevó en el aire.  Un mapa holográfico que mostraba la ciudad de Lyone en detalle le indicó la dirección hacia el antiguo museo. 
Al intentar mover la nave hacia adelante, esta se tambaleó y por un momento pensó que perdería altitud y se estrellaría contra la azotea. Afortunadamente, la nave se sostuvo en el aire, gracias a los discos metálicos debajo de la nave, eran discos anti-gravedad.
Tardó un rato en aprender los controles de la nave; una extraña sensación se apoderó de ella cuando miró por la cabina y contempló el contornó de la ciudad desde los aires, no podía decir con exactitud qué era lo que sentía. Desde lo alto todo se veía tan pacificó. Cómo si todo aquel infierno que se había apoderado fuera solo una pesadilla, desvaneciéndose ante los primeros rayos de luz. Pero no era una pesadilla o un sueño, su realidad había cambiado, y ahora solo había un camino para ella. Hacia el frente.
 
*
 
La sombra sorprendentemente falló, solamente rozó el hombro de Vincent, exponiendo las capas inferiores del traje. Aquella criatura con un solo zarpazo segó la tela que se suponía que era tan fuerte como el acero.
        No tenía mucho tiempo antes de la criatura atacara de nuevo. Arrojó una granada de luz, y cubrió sus ojos mientras una intensa luz blanca cubría la habitación.
        Aquella luz desvaneció a la sombra el tiempo suficiente para que Vincent recuperara su escopeta. Vaz estaba descubierto, apretó el gatillo dos veces. El resonar de las explosiones llenaron la habitación, sin embargo, los perdigones se incrustaron en la pared que se hallaba detrás de Vaz. Su oponente había desparecido. 
        -Eres bueno.
        Vincent cuando reconoció la voz de Vaz ya era muy tarde. Le sujetó del cuello y lo alzó en el aire; no solo controlaba aquella criatura, sino que también su fuerza y velocidad eran muy superiores a los de un ser humano. Vaz se había convertido en un monstruo.
        -Pero no eres oponente para mí, -se mofó de Vincent mientras la criatura-sombra serpenteaba por su cuerpo hasta cubrir la mano de su amó. 
        La sombra preparó su ataque, pero este nunca sucedió. 
        Un grito de dolor resonó por todo lo ancho del antiguo museo. 
        Vincent cayó al suelo mientras Vaz daba un salto hacia atrás agarrándose la ensangrentada muñeca. Miró a Vincent con odio, de alguna manera aquel muchacho logró librarse y segarle la mano al mismo tiempo sin que diese cuenta de ello. ¿Cómo le hizo? Él que era más que humano, ahora sufría de dolor.
        Mientras Vincent se incorporaba, Vaz notó algo extraño. Una misteriosa luz azulada brotaba del brazo izquierdo de Vincent; entornó los ojos y logró captar lo que él creyó que eran runas. -¿Qué demonios es eso? -Masculló.
        Una sonrisa de satisfacción se dibujó en los labios de Vincent, se quitó la mano de Vaz que aún le colgaba del cuello y la dejó caer al suelo. Sus ojos luego se desviaron hacia su brazo izquierdo, -¿te refieres a esta cosa? -Preguntó refiriéndose a las runas que le recorrían el brazo-. Nosotros le llamamos el sello de Azari.    
        Vaz no podía creer a sus oídos. De alguna manera el muchacho tenía en su cuerpo, ¿un sello Azari? Había leído acerca de ello en aquellos pergaminos, el arma sagrada de los Nefelim, los seres que desterraron a las criaturas que ahora controlaba a otra dimensión. 
        Por primera vez desde que obtuvo sus poderes, Vaz sintió miedo.
        De su bolsillo sacó un cilindro plateado, y riendo apretó el botón al otro extremo del cilindro. Las crisálidas estallaron, inundando el pabellón en un mar de líquido verdoso fosforescente. Figuras deformes-las víctimas de los experimentos fallidos de Vaz-emergieron, su apariencia no era ni humana ni bestia, era una mezcla de ambos. Las criaturas mantendrían a Vincent ocupado mientras buscaba una manera de regenerar su mano perdida.
        El pabellón que resonaba con el lamento y los gruñidos de las criaturas fueron interrumpidas abruptamente; Vaz se asomó para ver qué era lo que estaba pasando, y no podía creer lo que estaba viendo. 
        Vincent se hallaba en el centro del pabellón rodeado por los cuerpos sin vida de las criaturas. En un abrir y cerrar de ojos, el muchacho había acabado con sus oponentes. Ya estaba perdiendo la calma, el poder del Azari era demasiado, sin embargo, notó que el muchacho respiraba laboriosamente. Concluyó que el poder que aquel sello no lo podía contener el cuerpo humano. 
        Flotando cerca de Vincent se hallaba su mano, el tatuaje que simbolizaba a la criatura aún era visible, como si se estuviera escondiendo de Vincent. ¿Pero cómo llegaría a ella sin ser asesinado?
        Con un chapoteó Vincent apareció detrás de Vaz. Le subyugó y acercó la hoja de su cuchillo-aun fresca con sangre-a su corazón.
        -¡Vamos, hazlo! -Demandó Vaz-, ¿acaso no esto lo que has venido a hacer?
        Vincent no dijo nada, simplemente torció los brazos de Vaz hasta el extremo de quebrarlos. -¿Dónde está Noah? -preguntó respirando laboriosamente. 
        Una horrible mueca se dibujó en los labios de Vaz, parecía un demonio que sonería, -¿qué te pasa muchacho? ¿Acaso no eres capaz de resistir tu propio poder?
        Vincent guardó silencio. Vaz tenía razón. El sello de Azari que había sido marcado en su brazo derecho le permitía pelear contra aquellas criaturas y todos aquellos que compartían sus poderes. Le permitía moverse entre las distintas capas de su realidad; sin embargo, este poder drenaba su vida, el Azari era un arma que ningún humano podría utilizar con libertad. Pero para derrotar a Noah, haría lo que fuera.
        Vincent sostuvo la punta del cuchillo en el corazón de Vaz, -no te preguntare de nuevo, maldito. -Hizo una leve pausa presionando el cuchillo contra la tela de la camisa de Vaz-. ¿Dónde está Noah?
        Vaz se carcajeó, sonaba como una bestia salvaje. -Eso no te lo diré.
        Luego agarró la mano de Vincent, y con las últimas fuerzas que le quedaba, se apuñalo a sí mismo. La cuchilla estaba fría, sintió el latir de su corazón en sus oídos. ¿Moriré esta vez? Se preguntó esbozando una sonrisa. 
        El biólogo cayó boca abajo ensartándose el cuchillo de Vincent aun más en su suave carne. Su cuerpo se estremeció un par de veces antes de quedar inmóvil.
        Vincent lanzó una grosería. Había subestimado la lealtad de Vaz, ¿cuál era su objetivo final? ¿Acaso era más importante que su propia vida? Atisbó la mano cercenada de Vaz con el tatuaje flotando en aquel mar de verde fosforescente, la agarró e hizo que sostuviera la última granada que tenía. 
        Al no quedar nada de la mano, Vincent desactivó el sello y se dedicó a buscar el artefacto robado.
        El artefacto se hallaba en el segundo nivel del antiguo museo, en el centro de lo que parecía ser un altar. El pabellón apestaba a sangre seca, al inspeccionar el altar más de cerca se dio cuenta de que la sangre formaba un círculo con extrañas runas que nunca había visto antes, y en el centro se hallaba el pequeño espejo. Estaba un poco decepcionado de que no fuera su caja. Contempló su imagen por unos momentos en el espejo, parecía como si hubiera estado peleando por cien días seguidos y notó que parte de su cabello se había tornado blanco, ¿acaso este era el resultado de activar el sello?
        Ya no había tiempo que perder, amanecería pronto y con ella el fin de la ciudad. 
        Mientras se dirigía hacia el tercer nivel, un temblor sacudió el antiguo museo tan fuerte que parte del techo del museo casi le cae encima, esperó a que el temblor se detuviera para seguir con su escape; cuando el museo fue sacudido por un segundo temblor, supo que algo se acercaba, algo grande, algo temible y quería irse antes de toparse con ese monstruo.
 
*
 
Vaz se despertó de repente cuando el olor de aquel mar verdoso le llenó los orificios de la nariz. Estaba vivo, de alguna manera estaba vivo. 
        Trató de levantarse, pero el cuchillo en su pecho parecía adentrarse aún más; sangre tan negra como el petróleo emanaba de la herida. Buscó con la mirada su mano cercenada y no la encontró, ¿por qué estaba vivo? Después de que Vincent activara el sello, sintió cómo cada fibra de su cuerpo se estremecía, y ahora que ya no estaba, su cuerpo parecía haber retornado a la normalidad.
        Intentó ponerse de pie de nuevo, pero no pudo. Tendría que buscar la manera de retirar el cuchillo, así que recostó boca arriba y contemplo el techo del su laboratorio.
        El museo se sacudió violentamente y atisbó como parte del suelo se colapsaba. Luego el temblor se detuvo, se puso de rodillas cuando un segundo temblor sacudió el museo de nuevo y una masa gris emergía del inmenso agujero que drenaba el mar verdoso de su laboratorio. 
        Comprendió quien era por el color, era el Espectro, de alguna manera le había encontrado. 
        La pelea contra Vincent le había dejado sin fuerzas, y no pudo huir de aquel tentáculo gris que lentamente le envolvía el cuerpo. Sentía como su piel se fusionaba con el tentáculo. Ahora si era el fin, viviría como parte de aquel monstruo. Que terrible castigo.
        El Espectro, el guerrero inmortal, después de ser derrotado por Vincent y Gabrielle en los túneles, lentamente se fusionó con todas las criaturas que pudo encontrar en su camino, reconstruyendo su cuerpo. Ya no poseía forma humana, era ahora un gigantesco "gusano" formado por una amalgama de cuerpos de distintas criaturas; Vaz ahora formaría parte de aquel deforme engendro.  
 
*
 
Alcanzar la azotea del museo no fue tarea fácil. Los temblores no cesaban, obligando al joven guerrero a buscar otras rutas de escape dentro del museo.
        Un terrible aullido resonó por todo el edificio, era como si miles de bestias aullaran al unísono. Algo andaba en pos de él.
        La azotea del museo estaba vacía, contempló sus alrededores, tampoco había criaturas volando. Se respiraba una extraña calma. Pronto amanecería y los bombarderos enviados por la organización pronto borrarían a Lyone del mapa para siempre.
        Buscó frenéticamente por una señal de Gabrielle, pero no la veía por ningún lado. ¿Acaso le había abandonado? Se sintió traicionado, por segunda vez; lo consideraría gracioso sino fuera porqué estaba a punto de perder la vida. No quería morir, al menos no antes de vengarse de Noah.
        Otro temblor sacudió el museo, y la azotea colapso y del recién formado agujero emergió un gigantesco gusano. Era de color gris plomizo, formada por cientos de cuerpos de otras criaturas y una inmensa boca con afilados dientes. La criatura contempló a Vincent con sus cientos de ojos y se preparó para atacar. Vincent ya no tenía ni la fuerza ni armas para enfrentarse a tal engendro, de todas formas no importaba, morirían los dos cuando cayeran las bombas.
        -¡Vincent!
        Se volteó, era Gabrielle piloteando la nave. -¿Qué estas esperando? ¡Es hora de irnos!  
        Corrió tan rápido como pudo mientras cientos de tentáculos más pequeños trataban de golpearle. Logró llegar a la nave en el momento que uno de los tentáculos golpeaba el lugar dónde él había estado hace unos instantes.
        -¡Déjame el resto! -Ordenó mientras tomaba los controles de la nave.
        -Lo siento mucho -se disculpó Gabrielle-. Pero llegue un poco antes y al ver que no estabas, tuve que dar la vuelta para evitar que me atacaran aquellos monstruos voladores.
        Vincent no respondió, pero estaba agradecido que no le haya abandonado. -¿Qué es esa cosa? -preguntó Gabrielle asqueada, ya tenía suficiente con esos monstruos.
        -Ni idea -repuso Vincent mientras la nave se alejaba del alcance del monstruo.
        La nave poco a poco aumentaba de velocidad, los inmensos rascacielos que habían sobrevivido al ataque de aquellos monstruos no eran más que imágenes borrosas; Gabrielle miró hacia atrás, una pared de luz se les acercaba. Una onda de choque sacudió la pequeña nave, pero Vincent logró estabilizarla antes de que el muro de luz se los tragara.
        -Solo un poco más -masculló Vincent mientras trataba de mantenerse un paso adelante de la explosión.
        Gabrielle esperaba un estruendoso estallido, sin embargo, no oyó nada. Solo un destello de luz que pasó desapercibido en la cálida luz ámbar de la mañana. Un nuevo día había comenzado, y tenía tantas preguntas que hacerle a Vincent, tenía una promesa que cumplir. 
        Vincent se mantuvo callado el resto del viaje, para ella la pesadilla parecía haber terminado, sin embargo, para el joven guerrero la pesadilla apenas comenzaba. 
 



Notas
 
Gracias por leer "Espectro," y solo espero que le haya gustado. La razón por la cual decidí publicar esta novela corta por mi cuenta fue por la cantidad de rechazos por parte de las editoriales y agentes literarios (aunque, no fueron tantos).  
        Lo que ahora se le conoce como el primer libro de la saga del "Sello de los Azari," comenzó como lo que los Japoneses se refieren como una "Visual Novel," o "novela visual" (un juego para PC) al estilo de Fate/Stay Night o Tsukihime. 
        Sin embargo, el proyecto se me fue de las manos con la cantidad de elementos que tenía que llevar a cabo para estrenar algo medio-decente. Así que abandone la idea y me enfoque en dividir la historia, estrenarla como una novela grafica. Pero mis habilidades artísticas no eran lo suficientemente buenas en ese entonces. De tal manera que tome la decisión de agarrar la primera parte de la trama para la "Visual Novel," debutarla como una novela corta, y si a mis lectores le guste (o no) escribiré el resto de la trama algún día. 
        Es obvio cuales son mis influencias artísticas. 
        El anime Japonés siempre ha jugado un papel importante en mi vida, y por mucho tiempo era mi deseo en convertirme en un "mangaka" como Katsuhiro Otomo o Kentaro Miura. Sin embargo, mientras me acercaba a mis 20 años de edad, un libro cambio por completo mis planes. "La Historia Interminable," por Michael Ende, la cual me ha inspirado para escribir historias que llenas de acción, que embarquen a mis lectores a mundos nunca antes vistos.
        Hasta luego.
 
AtelierEdge
Ciudad de Guatemala, Guatemala, Diciembre 2012
(Viendo el Caballero de la Noche Asciende.) 
 




Acerca del Autor.
 
Carlos Antonio Montenegro o AtelierEdge nació un 30 de Enero de 1985 en la Ciudad de Guatemala, Guatemala. Un joven muy creativo desde una edad muy temprana y de imaginación fértil pasaba más tiempo dibujando y creando historias en vez de poner atención en clase. 
Después de terminar la secundaria, se asigno a la carrera de Diseño Grafico en la Universidad Rafael Landivar, carrera que abandonaría después debido a que la carrera no era lo "suficientemente artística" para él. 
Publica su primera historieta en el 2009 bajo el titulo "MVX-11" y ha trabajado como ilustrador independiente desde el invierno del 2007.  
Actualmente reside en la municipalidad de Fraijanes cerca de la Capital. 
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